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    HISTORIA CREADA POR CARLOS JAVIER RODRÍGUEZ LÓPEZ

 


    Sinopsis


     


     


    Un grupo de jóvenes salen de marcha a una discoteca donde conocen a un grupo de chicas que les cambiará la vida para siempre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    La gran noche


     


     


    Me llamo Ralph Fallen y me gustaría contaros una historia que me pasó hace ya unos años, estoy seguro que no os dejará indiferentes en absoluto. El inicio de mi historia nos sitúa en los Ángeles del año 2000. En esa época acababa de cumplir 18 años. Estaba en el esplendor de mi juventud. Como todo chico me gustaba perseguir a las chicas, hacer deporte y tomar cervezas con mis amigos. 


    Yo era un chico de cuerpo atlético, con el pelo rubito peinado hacia arriba. Mis ojos eran marrones y porque mentir, según las chicas resultaba un chico de lo más mono. Yo no era de esos matones de barrio. Era el niño bueno de una familia de clase media alta que vivía en una casa con jardín. Mi padre y mi madre formaban un matrimonio estable en el que además de tenerme a mí como hijo, tenían a Karen, una niña de cabellos castaños y ojos verdes. 


    Con respecto a mi círculo de amistades, éstas comprendían a mucha gente, pero las más cercanas eran Paul, Jack y Alex. 


    Una vez dicho esto, aquí se inicia mi historia. Como cada fin de semana, los cuatro quedamos para evadirnos de la presión que suponían los estudios. 


    Como de costumbre, Paul era el más charlatán de los cuatro. Paul era un chico moreno y guapetón, que tenía un palique descomunal capaz de liar a cualquier chica con su palabrería barata. Aparte de eso, era un poco vago en los estudios, incluso más vago que yo. 


    Alex era un chico con aspecto de hooligan que aun con todo eso era un buen tío, un tío sincero pero que a veces se metía en problemas por culpa de su carácter incendiario. 


    Por último estaba Jack. Jack era sin duda era el mejor estudiante de los tres. Él era un chico de pelo rizado con gafas que había sido siempre mi mejor amigo. 


    ¿Por dónde íbamos en la historia?. Ah sí, como decía cada fin de semana solíamos salir de fiesta. Nuestra primera parada siempre era el TOOKS, un bar de copas donde la juventud enfurecía se emborrachaba con jarras de cerveza a un dólar. 


     En aquel ambiente de borrachos, ruido y chicas guapa, Paul era el macho dominante y como tal, iba comentando con qué chichas se había acostado. Eso era algo que no me importaba en absoluta, pero que al menos me distraía entre copa y copa. Cuando acabaron llegando las 2:30, decidimos salirnos del TOOKS para dirigirnos a una discoteca a la que no habíamos ido nunca. Al parecer Paul había quedado con una chica en dicha discoteca, así que a nosotros nos tocaba acompañarle ya que según decía nosotros también tendríamos compañía. Eso parecía un buen plan, un gran plan. 


    Como iba diciendo, nos pusimos a andar y andar, siguiendo las instrucciones de Paul para encontrar aquella desconocida discoteca. Después de pillar un taxi, nos bajamos en el barrio más peligroso de los Ángeles. 


    Mientras acabábamos de recorrer la escasa media manzana que nos distanciaba de nuestro lugar de destino, podíamos oír el sonido de las sirenas de ambulancias, viniendo y volviendo con los yonkis dentro con heroína hasta los topes, y el sonido de las sirenas de los coches de policía llevando a los jóvenes pandilleros con heridas de navajas y pistolas. Con aquel miedo en el cuerpo, nos metimos por un oscuro callejón por el que finalmente dimos con la discoteca a la que íbamos a ir, el Doob Curt. Eso pudimos leer en las letras de neón rojo.


    —Bueno, ya hemos llegado y seguimos vivos. Creo que ya tenemos una excusa para celebrar algo—dijo Jack con ironía.


    —Ahórrate esos comentarios. Cuando veas las chicas con las que he quedado se saldrán los ojos de las orbitas—respondió Paul dirigiéndose a Jack.


    —Eso habrá que verlo. De momento, ya nos hemos gastado unos cuantos dólares por el taxi—añadí.


    En la puerta del Doob Curt había un portero que custodiaba el local como un perro cancerbero. Él era un tipo fornido y calvo con más esteroides en el cuerpo que neuronas en el cerebro. Cuando los cuatro nos acercamos a la puerta del local, éste nos paró en seco cruzando su brazo por delante de los tres.


    —Eh, vosotros enseñadme las invitaciones— dijo el portero.


    —¿Cómo?, ¿qué invitaciones? —preguntó Paul reaccionando confuso.


    —Muéstrame vuestras invitaciones si queréis entrar—nos insistió el portero.


    —No sabíamos que hiciera falta—dijo Paul en voz baja que casi no pude oírle.


    —Oye tío déjanos pasar si además este sitio no vale una mierda— dijo Alex en un tono chulesco.


    El portero al ver la actitud de Alex frunció el ceño, mostrándose deseoso por pegar a mi amigo.


    —Eh, ¿Tú a donde crees que vas?— dijo el portero, lanzando su brazo para agarrar a Alex por el cuello.


    —¡Suéltalo!—grité golpeándole el brazo para tratar que el portero soltara el cuello de mi amigo.


    Entonces, justo cuando ya nos íbamos a enzarzar en una pelea con el portero, apareció por la puerta de la discoteca una chica que con su hermosura cortó toda aquella tensión. Ella era hermosa muchacha de cabello rubio y ojos azules. Ella era Sveta, la amiga de Paul.


    —Diuk, déjalos son amigos— dijo Sveta dirigiéndose al portero por su nombre.


    El portero al escuchar a la chica soltó a Alex y luego se separó de nosotros con gesto disgustado. Fue una toda un suerte que la tal Sveta apareciera en aquel momento. Lo cierto era que aunque éramos cuatro contra uno, el portero nos hubiera podido.


    —Genial, has encontrado la disco— dijo Sveta dirigiéndose a Paul con una sonrisa de satisfacción. 


    —¡Sveta!—exclamó Paul con desbordante alegría.


    Sveta era tan guapa que cuando la vi, me dieron ganas de felicitar a mi amigo Paul por haber ligado con semejante bombón.


    La chica de nacionalidad rusa tras dirigirse a Paul, se acercó a él y luego lo besó apasionadamente mientras a los tres se nos caía la boca al suelo. Dentro del tugurio nos estaban esperando las tres amigas de Sveta, y que decir que las cuatro formaban un cuarteto de auténtico ensueño.


    Las otras tres se llamaban Sara, Samanta y Rose. En esos momentos las tres estaban en fila, una al lado de la otra enfrente de nosotros. Samanta era una pelirroja de cabello larguísimo y rizado, la tez de su piel era blanca con pecas donde resaltaban unos ojos de un azul claro intenso que daban un poco de miedo. La expresión de su cara en aquel momento era de una felicidad digna de un asesino en serie. La chica llamada Sara era de color y al igual que Samanta, también tenía el pelo rizado. Por último estaba Rose, ella era chica morena de piel cobriza y ojos con forma de almendra. Tenía una sonrisa resplandeciente y una cabellera larga que le caía con forma de cascada. 


    Las cuatro chicas tenían cuerpos de modelos salvo Rose, que era mucho más bajita que sus amigas. Era obvio que era de origen latino. Mencionado aquel detalle, las cuatro chicas eran cuatro pibones. Cuatro monumentos andantes. Cuando las vimos, nuestro grupo de amigos nos frotábamos las manos ante la gran noche que se nos avecinaba.


     Ya en el interior de la disco los ocho bailamos las canciones que el Dj se dedicaba a pinchar. El DJ era un tal Delcevet, un tipo realmente raro, con rastas y tatuajes por todo  el cuerpo. La verdad es que daba un poco de miedo.


    —¿De dónde ha salido ese?— preguntó Paul mofándose del aspecto del Dj.


    —¿Delcevet? —preguntó Sveta dirigiéndose a Paul.


    —Estuve saliendo un tiempo con él— añadió Sveta sin darle mayor importancia.


    Paul al ver la reacción de Sveta, asintió con gesto incrédulo. La cara que puso Paul me hizo que me fuera inevitable sonreír. Sin duda, era lógico que sintiera extrañado. Al fin y al cabo, Sveta parecía un ángel y el Dj un ogro.


    Con el paso de los minutos, La noche siguió su rumbo. Paul y Sveta la aprovecharon para morrearse apartados del resto del grupo mientras los demás nos dedicábamos a bailar  en el medio de la pista, cuando lo cierto es que una de ellas estaba empezando a llamarme la atención con sus miradas fugaces. Se trataba de la chica latina, la chica llamada Rose. Ella se mostraba tímida y no paraba de hablar con su amiga Sara, supongo que comentaban cosas sobre los cuatro tipos que tenían enfrente al igual que hacíamos con ellas. En una de las que canciones de la discoteca, Rose se acercó a mí y entonces lo dudé en decirle un piropo con el que llamar su atención:


    —Eres preciosa—farfullé entre el sonido de la música. 


    —¿Qué has dicho? —preguntó Rose.


    —He dicho que eres preciosa— repetí alzando el volumen de mi voz.


    —Gracias— asintió Rose dibujando una gran sonrisa mientras seguía con su gracioso baile movimiento de brazos y caderas.


    Tras un corte en la conversación de unos pocos segundos de silencio, Rose regresó a mi siguiendo sus pases de baile.


    —Los chicos guapos no necesitáis hablar mucho ¿no?— dijo Rose mostrando una juguetona sonrisa.


    —Jeje—sonreí avergonzado.


    Durante los siguientes minutos los dos empezamos a hablar abiertamente sobre aquel lugar, hablando sobre trabajo, cine, libros, aficiones. Es decir sobre todo. Rose me contó que su verdadero nombre era Rosalinda. Tenía 19 años y sus padres vivían en México. Ella estaba viviendo en un pisito de los Ángeles mientras acababa su master en Medicina en la universidad de la ciudad. Rose se veía como una chica muy inteligente tenía una conversación fluida y durante las dos horas que estuvimos hablando el tiempo se me pasó volando y entonces no pude contenerme más y finalmente la besé. Mi acción fue recibido por Rose con sorpresa, pero con gran entusiasmo. Nos besamos intensamente hasta que ella me paró diciéndome:


    —Ven conmigo fuera— me pidió Rose.


    Con su petición, obedecí sin pestañear y luego la seguí por un oscuro pasillo por el que nos dirigimos fuera del Doob Curt. Allí ya no había ningún portero en la puerta. En la intimidad que nos la oscura noche, Rose y yo empezamos lo que fueron unos besos mucho más intensos y cargados de sensualidad. En uno de los parones de nuestros besos para volver a por más, ella me preguntó:


    —¿Tienes novia?— preguntó Rose mirándome intrigada.


    En aquel momento me quedé en silencio, llevaba saliendo un par de meses con Faith, una vieja amiga compañera de la universidad, pero al dar mi respuesta, me salió de un modo natural.


    —No…—respondí.


    Sí, fui un cabrón por mentir de esa forma, pero realmente no estaba enamorado.


    Con mi respuesta, Rose sonrió y luego me miró fijamente a los ojos.


    —Usas lentillas—dije mirando sus grandes ojos.


    —Sí, jeje—se rió.


    Tras un corto impás, Rose volvió a la carga con más de sus preguntas.


    —¿Es un amigo de hace mucho? —preguntó Rose cautelosamente refiriéndose a Paul.


    —Sí, de toda la vida— respondí rápidamente y antes de que me dejara decir nada más me cortó.


    —Eres muy mono— preguntó Rose examinando las facciones de mi cara con semblante alegre.


    —Lo sé — asentí con una sonrisa.


    Tras mi respuesta, el rostro de Rose se iluminó con una gran sonrisa, y acto seguido me silenció con un tierno beso. 


    —¿Te gustan también mis amigas? —preguntó Rose con cierto enfado de niña consentida.


    —No he dicho que tú me agredes—bromeé.


    —No, en serio. Tú has sido la que me ha atraído desde el primer segundo— dije con una sonrisa lo que provocó que me volviera a deleitar con una gran sonrisa.


    —¿Y a ti que?¿te gustan mis amigos?— pregunté bromeando.


    —Muchísimo— contestó Rose siguiéndome la broma con guiño incluido.


    Acabada la fiesta, nuestro grupo de amigos salieron a la puerta de la discoteca cada uno emparejado. Todos habíamos ligado, lo que significaba que había sido la noche de las noches, por lo menos eso decían nuestras caras de felicidad. 


    Andando por la ciudad en busca de un taxi, se podía diferenciar a las cuatro parejas por sus comportamientos. Paul y Sveta, eran los que iban más calientes. No hace falta añadir que fueron los primeros que desaparecieron en busca de calmar su pasión con un buen revolcón. Las otras dos parejas las formadas por Alex y Samanta, y Jack y Sara, se mostraban mucho más frías. En cierto modo parecía que las chicas trataban de no aburrirse simplemente. 


    Ya lejos del Doob Curt, en una zona mucho más urbana, cada pareja cogió un taxi para regresar a casa. En el taxi que cogimos Rose y yo, durante el camino a casa nuestros besos se volvieron a incendiar fruto de la pasión hasta el punto que el taxista de origen hindú prestaba más atención nuestro comportamiento que a la carretera. 


    Pasados unos minutos, cuando finalmente llegamos a nuestro destino, Rose se bajó y luego me preguntó con una cara de Póker:


    —¿Me llamarás?


    —Claro— asentí con una sonrisa.


    —Ya, seguro— dijo Rose ciertamente insegura.


    Después de despedirme de Rose con un par de besos, el taxista hindú me llevó hasta mi casa donde caí noqueado sobre mi cama. A la mañana siguiente me desperté tarde con los rayos del sol del mediodía que entraban por la ventana de mi habitación. No tenía saldo en el móvil así que en vez de llamarla le hice una pérdida a Rose y a los minutos, ella me llamó:


    —Hola ¿qué tal estas?, eres un sin vergüenza me haces llamar a mí— dijo Rose en tono de broma.


    —Jejeje, no tengo saldo, ¿te gustaría quedar esta tarde? —le pregunté.


    —Esta tarde no puedo tengo colada, mejor por la noche— respondió.


    Cuando llegó la noche, me puse mis pantalones tejanos y una camisa, y luego me marché de casa para tener mi cita con Rose. Habíamos quedado en un cine de los más pijos de la ciudad. Allí me encontraba yo, solo.


    Por un momento se me pasó la idea de que Rose se rajaría y no aparecería por el cine, pero entonces apareció su cabellera morena entre toda esa gente. Rose era la chica más bonita con la que había salido nunca. En aquella cita se presentó vestida con unos tejanos ajustados que remarcaban su esbelta figura. En la parte superior llevaba un top sobre una chaqueta abierta de color café. Mientras Rose caminaba hacia mí, pude observar como los tíos del lugar babeaban a cada paso que daba con descaro. La película que vimos aquella tarde no me interesó en absoluto, de ella solo me interesó los besos que me pude dar con Rose bajo la penumbra de los asientos traseros de la sala. 


    Finalizada la peli nos fuimos a un Burger que estaba cerca del cine. Era uno de los pocos lugares al que la podía llevar a comer debido a mis escasos posibles. Dentro del Burger, Rose no paraba de mirar para todas las partes, me levanté de nuestra mesa y entonces le pregunté:


    —¿Qué quieres que pida?


    —Sorpréndeme— me respondió tras soltar una risotada.


    —Jaja— reí con rostro avergonzado.


    —Una hamburguesa de pollo— respondió sonriéndome.


    —Vale—asentí con gesto avergonzado.


    Tal como le dije, me fui al mostrador para pedir. Haciendo cola me dediqué varias miradas a Rose y al parecer ella no parecía descontenta por el lugar sino todo lo contrario. Pocos minutos después volví a nuestra mesa con nuestras hamburguesas. Cuando me volví ella estaba esperándome con una sonrisa de niña.


    —Ten aquí tienes— dije con cierta inseguridad.


    —¿Me esperas un momento? 


    —Ahora vuelvo, voy al lavabo— añadí.


    —Vale— asintió mostrando una grata sonrisa. 


    Me fui al lavabo para hacer mis necesidades y cuando volví pasados no más de dos minutos, me encontré como Rose ya se había jalado su hamburguesa. Al ver su plato vacío y a ella relamiéndose los dedos me dieron ganas de reír.


    —Sí que tenías hambre—dije feliz.


    —Si, jiji—se rió a carcajadas 


    Debido a la rapidez con la que Rose se comió su hamburguesa, me lancé a por la mía, empezando a devorarla con los ojos de Rose clavados en mí.


    —¿A que sabe?,¿esta rica? — preguntó curiosa.


    —Más o menos como la que te acabas de comer tú—le dije con una sonrisa.


    —Um, entonces riquísima— dijo tras soltar una risotada.


    —Si quieres puedes pedir otra o ir a comernos unos tacos— le invité.


    —¿Unos tacos? —preguntó con sorpresa.


    —Ese el comentario más racista que me han hecho en mucho tiempo porque sea mexicana no quiere decir que me gusten los tacos— dijo continuando con sus risas.


    —Lo..lo siento—farfullé avergonzado.


    Para tratar de pasar aquella espantosa vergüenza, eché un trago a mi vaso de Coca-cola y luego realicé una pregunta para intentar dejar mi error en el olvido.


    —¿Has tenido muchos novios?— le pregunté tímidamente.


    —No, solo dos y con ninguno resultó. Yo no soy una chica de rollo— dijo Rose sonriente.


    —Bueno, conmigo te enrollaste—le dije quitándole la razón.


    —Tú eres una excepción—respondió Rose con una sonrisa juguetona que yo le devolví.


    —Sabes qué…


    —¿Qué? —me preguntó Rose.


    —Te pareces a un chica que salía en School Musical. En serio, ahora no recuerdo su nombre…—comenté con mi sonrisa más boba.


    —¿Quién?, ¿Vanessa Hudgens? —preguntó Rose entre risas.


    A raíz de mi comentario, Rose empezó a reír sin parar. Cuando paró de reír, la miré a los ojos y luego musité.


    —Eres preciosa.


    Mis palabras hicieron que su carita de ángel, la agachara la cabeza hacia la mesa, pero sin llegar a sonrojarse. Al ver su reacción me propuse sonrojarla como fuera, así que continué piropeándola para ver si al fin lo conseguía.


    —Simplemente con mirarte a los ojos ya me conformo, no necesito más —le dije con mi mirada más seductora. 


    Mi nuevo piropo provocó que Rose volviera a hincar sus ojos sobre la mesa pero sin llegar a ponerse roja, así que yo seguí a lo mío.


    —Este sitio es cutre pero tú presencia lo hace refinado y mágico—dije otra vez de forma seductora.


    —Para por favor—se quejó Rose sonriéndome.


    —¿Porque? — pregunté confuso.


    —Porque me gusta— respondió sin atreverse a mirarme a los ojos.


    —Que tonta eres, le dije burlándome de su timidez.


    —A mí me gustas y quiero quedar más días contigo—dije siendo totalmente sincero.


    Pasados unos minutos, la cita acabó y ambos nos despedimos con tiernos besos, programando una nueva cita para la semana siguiente. Un cuarto de hora después de despedirme de Rose, llegué a mí casa, en la cual estaba mi madre con Karen. Mi madre nada más verme por la puerta, se dirigió a mí con gesto nervioso.


    —Ralph hijo, ha llamado la madre de Paul diciendo que su hijo no ha vuelto a casa desde el viernes que salió con vosotros, esta preocupadísima— dijo mi madre mostrándose altamente nerviosa. 


    ¡Ay va!, Paul todavía no había vuelto a casa desde el viernes por la noche, el día que salimos todos juntos y que conocí a Rose. Pensé, bueno estará todavía de aventura con esa tal Sveta, la morena de mirada felina. 


    Después de darle varias vueltas a la cabeza, decidí llamar a la madre de Paul para tranquilizarla y contarle lo que sabía sobre el paradero de su hijo. Según lo que a mi respectaba, Paul se había ido con una chica de buen ver y que seguramente se lo estaría pasando genial.


    Con el fin de aquella llamada, yo me sentí me relajado, pero entonces justo después de colgar recibí una llamada de mi amigo Jack:


    —Hola, que pasa tío—contesté al teléfono.


    —¡¿Qué pasa tío?! ¡Paul lleva toda la semana desaparecido!, ¡No ha vuelto desde que nos reunimos con aquellas chicas!—exclamó Jack asustado.


    —¿Qué?....? —farfullé con gesto atónito.


    —Que esa tía se lo ha cargado— replicó Jack nervioso.


    —Jajajaa, ¿qué dices?, se está pegando la juerga de su vida—respondí quitándole hierro al asunto.


    —No sé tío,¿ pero ni una llamada?


    —Eso no es normal. Además se trata de Paul, ese te lo cuenta todo— dijo Jack exaltado.


    —Ya, finalicé yo, es muy raro. Se lo preguntaré a Rose— añadí.


    —...,¿Quién coño es Rose?— preguntó Jack bastante borde.


    —Es la chica rubia de la semana pasada— le expliqué con voz serena.


    —Esas pavas no eran trigo limpio tío, para mí que eran el cebo de alguna mafia chunga— dijo Jack.


    —Anda ya flipado, jaja— exclamé con burla pero también con cierto miedo.


    —Si flipado, ¿me vas a decir que ligáramos justamente los cuatro con esos pibones era normal?—preguntó Jack sin esperar respuesta porque ya la sabía.


    —No lo sé ya lo averiguaremos, sentencié con voz seria.


    A los dos días de aquella charla telefónica quedamos Alex, Jack y yo para volver al último lugar donde vimos a Paul antes de su desaparición. Eran las cuatro de la tarde y el Doob Curt estaba vacío, solo lo habitaba un hombre de unos cuarenta años, se trataba del dueño del local.


    Dentro de la discoteca, Jack se acercó a él y empezó a preguntarle mostrando una foto de Paul.


    —¿Ha visto a este hombre?


    —¿Y quién sois vosotros? — respondió el dueño del local con cierta desgana.


    —Somos amigos suyos, él ha desaparecido con una chica que conocía al portero. Ella es una habitual del local. Seguro que la conoce, es una chica rusa, llamada Sveta. —dije metiéndome en la conversación.


    El dueño del Doob Curt al escuchar el nombre Sveta torció su semblante en un gesto de nerviosismo.


    —No conozco a ninguna Sveta. Fuera de aquí, o tendré que llamar al portero— dijo el dueño reaccionando furioso.


    —¿Qué pasa con ella?, ¿la conoce? —insistí. 


    —¡Diuk, ven de una vez! —gritó el dueño del local.


    Con aquella voz, el gorila por la discoteca a la carrera. Al producirse su llegada, nosotros decidimos abandonar la discoteca para esquivar cualquier problema. No sacamos nada en limpio y lo único que nos quedaba era esperar nuevas noticias. Alguna llamada tal vez.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    La chica adorable


     


     


     


    Llegó el fin de semana y lo esperaba como mi única alegría en la semana. El asunto de Paul me estaba carcomiendo por dentro, y solo cuando pensaba en Rose mi mente se relajaba.


    Esa noche la invité para ir a cenar pero ella declinó mi oferta, según ella seguía una dieta muy estricta en el cual no digería nada sólido a partir de las ocho de la tarde y viendo los resultados estaba claro que su dieta merecía la pena. Así que decidimos cambiar de planes hiendo a jugar a la bolera, Rose como me hacía llamarla esa noche lucía unos pendientes de aro con una escueta minifalda de color blanquecino conjuntada con un jersey con escote de pico. Jugando en la bolera ella no lograba tirar ni un bolo por mucho que la ayudara pero lo cierto es que parecía que a ella no le importaba en absoluto, a ella solo le interesaba coquetear delante de mí con su escueta minifalda que llevaba y me encantaba. Al finalizar la partida me puse serio y le hice la pregunta que le tenía que hacer:


    — ¿Dónde está mi amigo Paul? —pregunté en tono serio.


    —¿Tu amigo?, ¿no volvió con Sveta? —contestó inocentemente.


    —No, no volvió, ni ha llamado ni nada estamos un poco preocupados, su familia me ha preguntado por él—dije en tono preocupado.


    —No te preocupes guapo, Sveta vive sus aventuras muy intensamente tu amigo le estará haciendo gozar mucho— dijo picaronamente. Espero que tú no me defraudes. Añadió con una sonrisa picarona.


    —Jeje—reí colorado por la vergüenza.


    El resto de la cita con ella fue un completo éxito fuimos a una cafetería francesa muy pija de los LA. Ambos pedimos un cortado prosiguiendo con nuestros piropos y besos rápidos mientras permanecíamos sentados en uno de los cómodos sofás de la cafetería.


    —¿Cómo es que no tienes novia?, eres muy guapo— preguntó Rose rozando mi cara con sus dedos.


    —No sé es difícil encontrar una chica que me llene—dije tímidamente.


    —Seguro que todas las chicas de tu clase están enamoradas de ti— dijo con la misma sonrisa.


    —Jeje—reí con malicia.


    —Estoy segura— —se quejó con cierto enfado de niña.


    —Eres un ángel— comenté mirando sus grandes ojos negros. 


    Rose al escuchar mis palabras ella sonrió agachando su cabeza. 


    —Eso se lo dirás a todas— dijo tímidamente Rose.


    —Sí, pero con ninguna me he sentido tan a gusto— dije totalmente sincero. 


    Ella volvió a sonreír abiertamente, pero esta vez pegando su cabeza a mi pecho. En ese momento sentí cierto escalofrío pero también cierto calor. Ella estaba helada. Me entró por el cuerpo cierto repelús, pero no quise separarla de mí por miedo de que le sentara mal.


    Los cortados que habíamos pedido en aquella cafetería de pijos, con tanta cháchara acabaron totalmente aguados e imbebibles sobre la mesa. Aun así seguimos apoyados los dos, el uno sobre el otro, dejando pasar el tiempo disfrutando el tacto del otro. En pleno orgasmo de relax la besé un par de veces y luego me puse a jugar con sus cabellos dorados mientras ella sonreía con una cara de niña pequeña. Ella estaba allí en mi regazo con una cara de felicidad total,  manteniendo los ojos cerrados como si estuviera totalmente dormida. Entonces musitó:


    —No te muevas, por favor estoy muy a gusto así— dijo Rose mientras se recolocaba en mi regazo.


    —¿Vas a quedarte dormida en mis rodilla?


    —Si— rió a carcajadas.


    —¿Quedas conmigo para ponerte a dormir? —le pregunté falsamente indignado.


    —Pobrecito— dijo carca jadeándose en mi cara.


    —¿Sabes qué?, pareces un vampiro— añadió.


    —¿Quieres que te muerda? —le pregunté con una sonrisa picarona.


    —Si por favor, me suplicó aturdida girando su cabeza mostrando su fino cuello bañado en café. 


    Rose estaba completamente grogui sobre mis rodillas esperando mi mordisco. Teniendo sobre mí, sonreí y luego le dí un cariñoso chupetón con lo que respondió retorciéndose de placer con jadeo incluido.


    —Sigue— dijo con los ojos cerrados. —Sigue, me suplicó. Así que seguí sus órdenes chupando su cuello otra vez dándole suaves mordisquitos.


    —Que placer— jadeó mientras agarraba mi pelo. 


    Al ver su reacción, intensifiqué mi chupetón.


    —Detente, detente por favor, me suplicó. 


    Como sabía que no lo decía en serio seguí a lo mío.


    —¡Ooh dios, no seas malo, Raaalph!— exclamó Rose en jadeos cuando se levantó y se recompuso sentándose a mi lado.


    —Eres muy malo tú, eh——se quejó Rose un poco avergonzada. 


    Al oírla solté una carcajada mientras pasaba mi mano por su cara para acariciarla. Fuera de la cafetería, con esta ya cerrada, cogimos rumbo para el piso de Rose. En aquellos momentos, la acompañaba como había hecho en veces anteriores. Por el camino, los dos íbamos muy felices los dos. Si antes sabía que Rose me atraía muchísimo físicamente, durante el paseo empecé a darme cuenta que empezaba a sentir algo más por ella.


    Sin darnos cuenta los dos caminábamos cogidos de la mano como una pareja. Había pasado muy poco tiempo desde que nos habíamos conocido pero ya se notaba que nuestra relación podía tener un largo futuro.


    —¿Por qué estás tan contenta?— le pregunté mirando su cara de felicidad con una sonrisa.


    —¿Tu por qué crees? —pregunté sonriendo sin mirarme a los ojos.


    —¿Por qué no sé? — seguí jugando.


    —Jajaja, no no— rió a carcajadas, ya me has puesto suficiente roja ¿no?— dijo ella entre risas.


    —¿Ah sí?, pues que bien lo disimulas—reí entre dientes.


    —Jaja, no sabes cómo—rompió a reír Rose provocando mi confusión.


    —Son cosas mías, alegra la cara te juro que aunque no me ponga roja por dentro estoy colorada como un tomate, en serio. Me aseguró Rose mostrando una graciosa sonrisa.


    —¿Seguro?— le pregunté no muy convencido.


    —Seguro, si me pones nerviosísima y a lo que te acercas un poco tiemblo, bueno ya has visto como me has puesto en la cafetería— dijo sonriéndome.


    —Ya, pero nunca te pongo roja—me lamenté.


    —Me tienes loquita, ¿ya estas contento?. 


    Con la graciosa reacción de Rose, los dos rompimos a reír como niños pequeños.


    —¿Solo loquita?— le pregunté bromeando.


    —Aaaich, deja de chincharme——se quejó como una niña mimada la joven rusa.


    —Rubio bobo. —farfulló tiernamente.


    —Nunca me habían atraído los rubios— dijo con una sonrisa juguetona.


    —Bueno yo no soy rubio, soy castaño de tono claro—le dije contradiciéndola básicamente para chincharla.


    —Eres rubio— dijo con cierto enfado de niña. 


    De repente nos detuvimos en nuestra marcha, la miré a los ojos y ella musitó:


    —Eres perfecto, me dijo tras un beso.


    —Que voy a ser perfecto. Reí avergonzado remprendiendo la marcha.


    —Para mí si por lo menos, volvió a musitar con aquellas palabras dejándome sin otro remedio que aplicarla el mismo chupetón que en la cafetería.


    —Ralph, dioooos— jadeó Rose en la noche.


    En aquellos momentos, ya eran horas y no había un alma por la calle, aparte de algún despistado que se dirigía hacia su casa. La ciudad parecía que había sido construida para nosotros dos solos, las luces de los coches eran estrellas que alguien había puesto para nosotros y los edificios montañas que nos protegían.


    —Hacía mucho tiempo que no me sentía así con alguien— dijo ella suspirando mientras sujetaba mi mano derecha con la suya.


    —Yo tampoco, no sé por qué, dije tímidamente siendo totalmente sincero.


    Me detuve frente a ella y ella hizo lo mismo, mirándome desde un ángulo más bajo por su más baja estatura. La miré tiernamente dejando pasar mi mano por su cara, con mi gesto ella se derritió en el acto. Cerró los ojos y se alzó para que la besara, en aquel momento sentí como todo el universo se plegara en la distancia que separaban nuestros labios. Yo hice lo mismo uniendo mis labios a los suyos provocando el Big Bang. Pocos segundos después Rose volvió a dejar los talones en el suelo tras el beso, quedándose en silencio con los ojos cerrados.


    —¿Qué eres?, preguntó perdida mirándome con los ojos temblorosos.


    —Soy Ralph Van Fallen muñeca. Le dije bromeando pero ella no bromeaba.


    —No me movería de aquí ni por todo el oro del mundo— dijo Rose lamentándose mientras me abrazaba con la cara apoyándose en mi pecho.


    Pasados 30 segundos la animé a continuar la marcha  y a pesar de sus quejidos así hicimos. Como unos tortolitos seguimos caminando hacia su piso, ella se abrazaba a mi brazo derecho en plan Koala apoyando su cabeza en mi hombro. Los dos llegamos a una calle lejos de todas las luces de las tiendas. Desde lejos se abría un callejón en los que se encontraba un grupo de cuatro tipos de color. Ellos se encontraban en la misma acera que nosotros dos, a medida que nos íbamos acercando empezaron a enviarnos miraditas provocadoras. Me sentía como un lobo sin uñas y dientes por el efecto de tener a Rose tan cerda de mí. Mientras nos acercábamos a paso lento me dediqué a ignorarlos aguantando sus punzantes miradas. A Rose no le afectaba nada, ella estaba en su mundo, acurrucada y sobada en mi hombro. Justo al pasar por el lado de ellos uno silbó:


    —Menudo bomboncito— dijo uno de los negros refiriéndose a Rose.


    —Mira el blanquito con el pibón que va— dijo otro de los negros burlándose.


    Al oír el comentario de aquel desgraciado, agrié el semblante activando la tensión de mis músculos para estar preparado si se daba la ocasión de empezar una pelea. Entonces uno de ellos se percató de mi cambio de actitud y para provocar el conflicto, se encaró conmigo.


    —¿Vas a pegarnos sueco?— preguntó en tono de burla.


    Sabía que debía mantener la cabeza fría y soportar la humillación para evitar la pelea con Rose delante, además la desventaja numérica era demasiado grande, cuatro contra uno. Tragué saliva, respiré hondo y avancé tirando de Rose cuando uno de ellos me agarró de mala manera. En aquel momento mi ira se encendió como la pólvora, empujé delicadamente a Rose hacia atrás para alejarla de la pelea volviéndome contra ellos con toda la agresividad del mundo. Rose se asustó y gritó mi nombre con pánico:


    —¡Ralph!


    En ese mismo momento golpeé velozmente a uno de ellos, luego me agaché y pateé al que tenía justo a mi derecha, debía ser muy rápido e intuitivo para adelantarme a cada uno. Giré la cabeza y noté como uno de ellos se había colocado detrás de mí, me habían ganado la partida con su superioridad numérica. Volví mi rostro hacia delante para protegerme de los otros golpes cuando un borrón de luz amarilla  me rodeó a toda pastilla. Me fijé tras ver el borrón que uno de ellos había descuidado su defensa y aproveché para asestarle un puñetazo en toda la cara que lo tiró contra el suelo. Justo después de eso me volví rápidamente contra los otros y justo cuando los iba a pegar, uno de ellos se desplomó delante de mí inconscientemente. Los otros dos cayeron justo después del primero. Me quedé mudo mirando aquellos tipejos tumbados sobre el suelo retorciéndose de dolor, parecía que había caído un rayo allí mismo. Era inexplicable, yo no había dado más de tres golpes y había en el suelo cuatro negrotes de 1,90 tirados en el suelo completamente K.O. ¿Si yo no había sido quien había sido?, me preguntaba en mi ignorancia. No había nadie más aparte de los negros, Rose y yo.


    —¿¡Que...?!¿Qué ha pasado?— le pregunté totalmente perdido a Rose.


    —¿Que ha pasado?, acabas de tumbar a esos cuatro tú solo— dijo chillando emocionada.


    —Yo, no ¿yo?, si casi no les he tocado— dije totalmente flipado.


    —¿Que te has puesto en el café?— preguntó con sorna.


    —Jeje, debo de haber sido...yo, jeje— dije intentando asimilarlo mientras acababa de repasar las imágenes mentalmente.


    —Pero, pero ¿viste aquel borrón a toda pastilla?,— le pregunté totalmente confuso.


    —¿Borrón?, Ralph me estas asustando— dijo Rose con cara de preocupación..


    Pero si no había sido yo solo quedaba Rose, ¿Rose? ,¿Rose había machacado a esas cuatro moles negras?, ¿y encima en menos de 1 segundo?. Aparte de que cuando ocurrió la pelea, ella estaba a casi 10 metros de mí. Era imposible. Era como pensar que una chica dulce y medio dormida se había transformado en el Bruce Lee de los mejores tiempos.


     Después de unos segundos en que estuve dándole vueltas a aquel asunto de la pelea, Rose me despertó dándome un fuerte y cariñoso abrazo.


    —¡Que pasada|!, gritó Rose toqueteándome de forma efusiva.


    —Además de guapo eres valiente y fuerte, creo que me voy a desmayar— dijo Rose del todo emocionada.


    —¿Eso qué hiciste es kung fu?— preguntó Rose mientras simulaba darme unos golpes.


    —Jejeje—reí.


    —Lo aprendí viendo una peli de Chuck Norris— dije bromeando.


    Rose al oír mi respuesta, rompió a reír.


    —¿Chuck Norris?,¿ te gusta ese cine?, preguntó con sorna.


    —Es broma—dije sonriéndola. 


    Sin contenerse más me dio un beso agarrándose a mi cuello con sus brazos provocándome un terrible dolor de cuello. A los pocos segundos volvimos a remprender nuestro camino hacia su casa, Rose había vuelto a su sitio natural, es decir mi hombro derecho. De camino empezamos a hablar tonterías sin sentido, cosa que empezaba a ser habitual entre los dos.


    —¿Sabes qué rubito?, eres como un caballero de la edad media pero con lo bueno de la época moderna— dijo ella mientras iba pasando su mano por mi bíceps.


    ¿Ah sí?, ¿ Has conocido a alguno?— le pregunté bromeando.


    —Jajaja… tuve un rollete con el Rey Arturo—siguió bromeando 


    —Jejej, yo todavía me acuerdo de Juana de Arco, menudas tetas— dije yo la mía con sorna.


    —Jajaja, que cochino, que más hubiera querido esa—sentenció soltando una risotada.


    En plena noche llegamos a la puerta de su lujoso piso en el cual empezamos a besarnos otra vez apasionadamente.


    —Bueno es hora de que me vaya— dije apenado de verdad. 


    Después de mirarnos por unos segundos, ella sacó a relucir su mejor sonrisa.


    —No, no te vayas— dijo ella sonriente y abrazándose a mí.


    —¿Y qué hago? —le pregunté a la espera de qué opciones podía ofrecerme Rose.


    —Bueno vivo sola, y...— dijo Rose mirando al suelo.


    —Hoy has sido más perfecto que ninguna otra noche— dijo Rose mirándome con su carita de ángel mientras yo me ponía más rojo que un tomate.


    —Me gustaría recompensarte por todo— dijo picarona.


    —¿Recompensarme? —repetí con una sonrisa ridícula. 


    Rose bajó la cremallera de su chaqueta mostrando su imponente escote y entonces me dijo:


    —Sí, recompensarte— repitió Rose con una pícara sonrisa que me contagió. 


    En ese momento mi cuerpo alcanzó los 50 grados centígrados, empecé a besarla desaforadamente mientras mi mano apretaba uno de sus senos bajo su jersey, ella me arrastró hacia el interior de su piso para proseguir con los lujuriosos actos. Como salvajes nos quitamos la ropa el uno al otro, comiendo cada y lamiendo cada parte de nuestros cuerpos desnudos. Ella era como una Playmate. Su cuerpo era simplemente perfecto, no había en él ni un gramo de grasa. Sus senos eran firmes y grandes pero sin pasarse, parecían decir cómeme, mientras así hacía Rose no paraba de moverse besando cada músculo de mi cuerpo hasta bajar a unos sitios prohibitivos en los que los calzoncillos ya no estaban donde tenían que estar. Los dos nos tiramos sobre su sofá de cuero sin ningún tipo de cuidado, estábamos demasiado ocupados en nuestro éxtasis.


    —Hazme el amor, hazme el amor—me suplicó Rose mientras se postrada con las piernas abiertas en su sofá. 


    Parecía que se iba a morir delante de mí. En aquel momento me pregunté si aquello era la puerta hacia el paraíso, mejor dicho pensé y afirmé que su vagina se trataba de la puerta del paraíso. Durante la noche hicimos el amor unas cuantas veces hasta que ella dijo basta por culpa del escozor que se le estaba empezando a surgir en sus partes pudientes.


    —Me escuece un poco. Hace mucho que no tenía sexo— dijo Rose mientras se reía escondiendo su cara en mi pecho haciendo que yo también riera.


    —¿De verdad? —pregunté sorprendido.


    —Si—asintió.


    —No te vayas a ir ahora, eh—me dijo en tono de amenaza.


    —Eres graciosa— dije con una sonrisa.


    —Y aparte estas buenísima—añadí mientras pasaba mi mano por su cuerpo.


    —¿Te gusta? —me preguntó claramente excitada.


    —Mucho—le dije suavemente al oído. 


    Se movió por el sofá hasta alcanzar la parte central de cuerpo, llevando nuestra situación más allá. Con todo ya en calma descansamos en el sofá con los cuerpo desnudos y sudorosos, a decir verdad no todo en calma porque a la mínima ya me sentía con ganas de seguir dándole al tema. Pero Rose quería su buena dosis de cariño,  ella estaba  debajo de mí y me iba regañando cada vez que mi boca se lanzaba a por un seno suyo.


    —Que malo eres— dijo Rose con cara de niña consentida.


    A la hora de estar tumbados en su sofá lo cambiamos por su cómoda cama. Por el camino hacia el dormitorio me fijé en la decoración de su piso. Estaba lleno de cosas antiguas y cuadros famosos que había visto en algún sitio, claramente se notaba su poderío económico. Uno de los detalles que no me pasó por alto fue que todo el piso tenía las persianas bajadas.


    —¿Porque tienes las persianas bajadas?— le pregunté intrigado.


    — tengo bastantes mirones como vecinos— dijo con una sonrisa.


    —No me extraña con lo buena que estas— dije mirando de arriba abajo su cuerpo desnudo integralmente, al oírme a ella se le escapó una carcajada avergonzada parándose a examinarme con cierto deseo.


    Su habitación estaba llena de muebles modernos, en la cual había una cama cuadrada  sobre la que intentamos descansar el resto que quedaba de noche.


    —¿Tú crees en lo sobrenatural? — me preguntó mientras besaba mis abdominales dulcemente.


    —Vaya pregunta—me reí al escucharla


    — No sé supongo que no—sentencié.


    —Yo sí— dijo rápidamente.


    —¿Y por qué? —pregunté pasando mi mano por su pelo.


    —No lo sé, supongo porque en el fondo todavía soy una niña—dijo Rose.


    Miré por dentro de las sabanas y entonces farfullé con satisfacción:


    —Jolín con la niña— dije provocando las risas de Rose.


    —Ahora somos novios,¿ no?— preguntó Rose avergonzada.


    —Jejej, por mí sí. —reí por la pregunta.


    —Jo, no te rías de mí. —se quejó Rose soltando una risilla avergonzada para luego hincar su cabeza bajo mi pecho.


    —Que no te vea con otra, eh—me avisó Rose en plan de broma sin levantar la cabeza de mi pecho.


    —Jejeje, no me digas que eres celosa— dije yo dejando escapar una risilla.


    —Un poco— dijo avergonzada.


    —¿Un poco?, que mal me ha sonado eso— dije dejando escapar una risa que  ella me acompañó con sus carcajadas.


    —Tú sé bueno, jeje. Sentenció ella entre carcajadas.


    —Lo soy tonta tú me gustas y no quiero cagarla. Le dije sincero. Entonces ella se abrazó a mí como para quedarse dormida usando mi hombro de almohada.


    —Me siento tan relajada cuando estoy sobre ti, me quedo frita jaja— dijo Rose dulcemente.


    —Vaya, ¿ y eso bueno?— le pregunté con una sonrisa un poco confuso.


    —Es muy bueno tengo ciertos problemas para coger el sueño y contigo es buff, me quedo grogui— dijo dulcemente.


    —Jeje, eres muy rara—le dije inundando su dormitorio con el sonido de mi risa.


    —Jejej, sí— dijo Rose acompañándome avergonzada con su risa.


    En plena calma en la habitación se escuchó un ruido de rasgado des de fuera de la ventana, Miau maulló un gato. Al oír el maullido Rose se levantó fuera de la cama.


    —¿Tienes un gato?— le pregunté curioso.


    —Sí es mía, es una hembra. Me confirmó Rose al abrirle la ventana al pobre animal que maullaba desde fuera del piso. La gata llamada Trudis era blanca y de patas negras , el pequeño animal entró en el piso con un gracioso salto postrándose justo a mi lado de la cama.


    —Ah no, Trudis ese es mío vete a buscar uno de tu especie— dijo Rose apartándola de su cama y reclamando su sitio, la gata la obedeció y se marchó hacia el interior del piso.


    —Ósea que no vives sola, dije con una sonrisa divertida.


    —No— sentenció Rose también divertida.


    Poco después de la aparición de su gatita quedamos finalmente dormidos bajo las sabanas de seda de su cama. Fue una noche fría, el cuerpo de Rose me era como un pedazo de iceberg por muy sexi que fuera su tacto era frío, sus curvas pegadas a mi cuerpo dejaron mi cuerpo entumecido. ¿Pero quién era el listo que se separaba de tal musa? 


    Llegadas las 10 de la mañana y tras haber desayunado en su casa, abandoné el pisito de Rose entre sus lamentos. Su forma de despedirme me hizo sentir como un soldado que iba a la guerra. 


    Al cuarto de hora de marcharme de casa de Rose, llegué a mi casa como en una nube de felicidad. Aun arrastraba la felicidad que había acontecido en mí a raíz con Rose. Aquella felicidad nadie podía quitármela de la cara. Pese a ello, en la semana siguiente volvieron a surgir complicaciones. Durante la semana me crucé con la madre de Paul, con quién tuve una nueva conversación. Paul seguía desaparecido. Ahora la cosa ya no parecía un juego de niños, la policía estaba buscándolo. Primero, la policía interrogó a Jack y a Alex, la policía había estado en sus casas. Se había abierto una profunda investigación sobre el caso. Mi turno fue el jueves. 


    Aquel jueves dos policías vinieron a mi casa para continuar con el interrogatorio. Eran dos polis, uno viejo y calvo con claro sobrepeso y el otro joven de pelo moreno. 


    Durante el interrogatorio, les conté toda la historia de aquella fatídica noche. Tras oír mi relato los policías no gesticularon ni un ápice.


    —Mafia de trasplantes de órganos— sentenció el policía viejo con total seguridad. 


    Debido al modo con el que aquel policía dio su respuesta, solté una carcajada porque no me creía que ese poli gordo y calvo fuera tan locuaz para resolver el caso tan velozmente.


    —¿De qué te ríes?,¿es gracioso el tráfico de órganos? —me recriminó el policía más joven.


    —No, no me reía de eso. Perdón estaba pensando en otra cosa— me excusé desviando toda la tensión que había depositado sobre mí.


    —Pero ¿cómo esta tan seguro de lo que dice?— le pregunté al policía viejo y calvo.


    —Mira chico llevo en esto desde que tú apenas eras un bebé de teta, sois los típicos pardillos atraídos por un cebo y luego "planch", hígado fuera—dijo el poli viejo recriminándome por mi falta de confianza en él.


    —Chaval hazle caso—dijo el poli joven que debía tener mi edad.


    —Ya ya,¿ pero no es más normal que se trate de una escapada romántica?, sé que él estaba un poco cansado de vivir con sus padres— dije yo.


    —Jack y Alex nos han comentado que usted, el señor Bernard se sigue viendo con una de las chicas que le pararon la trampa a su amigo—dijo el poli joven de forma acusadora.


    —..., Si es así la he visto cinco veces o así pero nada más, es una buena chica y no, no es lo que piensan—dije sin dignarme mirarle a la cara.


    —¿Estas saliendo con ella chico? —me preguntó el poli mayor en tono acusador como si lo que estuviera haciendo fuera un delito..


    —No, .... No, no estoy saliendo con ella—respondí furioso negando la verdad.


    —¿seguro?, señor Bernard—volvió a preguntarme el poli viejo.


    —¿Has fornicado con esa chica? —me preguntó el joven poli.


    —Responde de una vez muchacho—me instó agresivamente el poli viejo y calvo.


    —¡¿Qué?!— exclamé flipando por las preguntas del todo fuera de lugar. 


    —¿Cuantos coitos ha habido chaval? —preguntó el joven poli ansioso y agresivo.


    —¡Vamos, responde!, gritó el poli viejo intentando forzarme a base de agresividad.


     Con tanto grito y provocación, acabé perdiendo los estribos contra los policías y al final le contesté:


    —Sí, me la he follado....... junto a su mujer capitán—le respondí al policía viejo desafiantemente.


    Bueno que decir que aquellas palabritas me llevaron a comisaría para ser más exactos al calabozo de la comisaria . Mi mundo se tambaleaba de forma trágica.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Mi familia


     


     


     Era la primera vez que mi culo pisaba la cárcel. Allí estaba yo, encerrado entre cuatro paredes con la compañía de Machine, un pandillero hispano. Mientras miraba mi vida desaparecer por el más oscuro de los vacíos, a lo lejos escuchaba una conversación entre los mismos policías que me detuvieron. 


    —Tenía que haberle roto los morros delante de si madre a ese chulo— dijo el poli viejo con cierto enfado.


    —Yo le hubiera ayudado encantado señor—respondió el poli joven.


    —Ves Timothy a ese tipo de gentuza es a la que me refiero, los tratas de ayudar y así es como te lo pagan— dijo el poli viejo.


    —Bah, desagradecidos, no tienen respeto a sus superiores señor— dijo el poli joven, por cierto, ¿qué tal esa su mujer? —añadió el poli joven.


    —Bien.. Disculpe señorita, ¿qué desea?— preguntó el poli viejo cambiando ostensiblemente su tono de voz por otro más amable.


    —Quiero pagar la fianza del señor Ralph Fallen— dijo una voz femenina que me resultó familiar, me di cuenta que era la de Rose, ¿Cómo se había enterado en tan poco tiempo de que estaba en la cárcel?. Al momento vino el poli mayor con muy mala cara a mi celda:


    —Tienes suerte de la señorita Antawakon. Eres libre— dijo el policía mientras abría la puerta de mi celda.


    —¡¿Qué?!— exclamé atónito. 


    Estaba flipando. Rose me había vuelto a dejar flipando para variar. En el vestíbulo de la comisaría pude contemplar como el poli viejo parecía ser el perrito faldero de ella, que sonreía constantemente, por otro lado el joven poli se deshacía en atenciones y amabilidad hacia mi chica. Rose lucía una diadema en el pelo que mantenía su flequillo fuera de su cara como era costumbre. Mi novia lucía un elegante modelito digno de una embajadora,  parecía una autentica princesa. Su aspecto resultaba la antítesis del mío. Yo seguía con la ropa con la que me detuvieron. Un chándal. Estar al lado de Rose con aquellas pintas, me hizo sentir como un pordiosero. 


    —¿Qué tal tu estancia en prisión? — preguntó Rose con una sonrisa juguetona.


    —Ra—rápido—contesté  con voz nerviosa.


    —¿Así sueles ir por casa?


     jeje, da igual estas guapo de todas formas. Bromeó la joven rusa.


    —Si seguro. Me resigné.


    Fuera de la comisaría bajo la noche cerrada nos besamos apasionadamente, mientras rondaban muchas cosas por mi cabeza de las que estaba deseando preguntarle:


    —¿En qué piensas? —me preguntó percatándose de mi estado.


    —En muchas cosas—dije pensativo.


    —Am, ¿y en qué cosas?— preguntó curiosidad.


    —¿Cómo?, ¿cómo lo sabías?— le pregunté intrigado.


    —Jeje, quizá no te haya sido del todo sincera en algunos aspecto de mi vida, tengo más dinero del que piensas— dijo con una sonrisa.


    —¿Cuánto?— le pregunté intrigado.


    —Mucho—me respondió con una sonrisa.


    —¿Cuánto?, ¿cuánto dímelo?, le insiste con voz seria.


    —¿Para qué lo quieres saber?, no te interesarás ahora por mí, por mi dinero ¿no?— dijo Rose con cierto enfado.


    —No digas tonterías, solo quiero saber la verdad—le respondí en tono serio, sin mirarla a la cara mientras nos dirigíamos rumbo al parking.


    —Hay cosas que no podrías creer. Me dijo Rose mientras caminaba ligera hacia el Parking.


    —!¿Cómo?!, ¿de que estas hablando?— le pregunté bastante histérico al acercarme a ella a un ritmo de trote.


    —¡¡¡Dime!!! —la grité agarrándola de su bracito con firmeza pero con cuidado de no hacerle daño. Mi acción provocó que algunos de los viandantes que pasaban por allí nos presentaran atención.


    —Tengo un equipo de abogados, les mandé que me avisarán si te metías en cualquier lío,¿ OK?. —dijo Rose mostrándose enfadada.


    Asentí las palabras de Rose, dándola un dulce beso para calmarla, que ella me agradeció con un fuerte abrazo.


    —Vaya con la millonetis. Reí a carcajada limpia acompañándome luego Rose en ello.


    —No te has traído tu coche, ¿verdad?— dijo Rose.


    —No, vine con el de la policía— respondí mirando al suelo muerto de vergüenza.


    —Bien, así podrás probar mi coche si lo deseas— dijo ella con una sonrisa maliciosa.


    —¿Tu coche?,¿qué coche tienes?— le pregunté nervioso pensando en lo peor.


    —Om, sorpresa, jiji, —musité Rose con una risa maliciosa.


    Llegamos al Parking y sí, mis malos presentimientos se habían cumplido, su coche era un Ferrari testa rosa al cual estaban babeando un grupillo de polis.


    —In— Increíble


    — ¿Tienes un Ferrari? —repetí con sorpresa.


    —Sí, es mío, jiji, es uno de los que tengo— contestó ella como si no fuera nada.


    —Ven móntate en el asiento del piloto— añadió.


    Los policías al acercarme me hicieron hueco para dejarme pasar.


    —Este debe ser algún actor de alguna serie que sale en la Fox— dijo uno de los aficionados del Ferrari.


    —A mí me suena que es un cantante de éxito.  Dijo otro de los aficionados del Ferrari.


    Mientras yo contemplaba la perfección del Ferrari, Rose se hizo a un lado de su asiento dejando a caer el vestido formal que llevaba por uno más atrevido y sexi provocando el asombro y la calentura de los allí presentes.


    —Bien, ya estoy, arranca— dijo con una voz juguetona.


    Ella me había vuelto loca en solo dos segundos, Rose lucía una minifalda pero minifalda que dejaba ver sus larguísimas piernas blancas, aquello me recordó la otra noche cuando sus piernas estaban atrapándome como unas pinzas, uf que calentón me entró. Rose parecía una de esas chicas que se ven el padock de la fórmula 1 pero que no llevaba paraguas. Después de babear unos segundos volví en mí, arranqué el cochazo y salimos a toda pastilla de allí dejando un ensordecedor  rugido. Los asientos del Ferrari eran comodísimos y suaves al tacto, al cambiar de marcha el coche aceleraba hasta la revolución más alta, en apenas milésimas de segundos, de algún modo eso tenía en común Rose y el Ferrari, los dos aceleraban mi ritmo cardiaco en segundos. Los edificios no eran más que muros borrosos, los anuncios se convertían en reflejos de luces en la noche. Sin duda era muy divertido conducir aquel coche era adrenalina pura.


    —¿Te estas divirtiendo?— preguntó con una sonrisa mientras se retocaba en el espejo retrovisor.


    —Mucho, le contesté claramente contento.


    —Con el tiempo puede que te regale uno igual si te gusta el coche— dijo Rose mientras se ponía un poco de colorete en la cara.


    —¿Qué?, ¿qué has dicho? Pregunté exaltado y nervioso por lo que acababa de oír.


    —Lo que has oído, jeje. Rió juguetonamente.


    —Espera un momento, ¿me estás diciendo que me regalarías un Ferrari con el tiempo? Dije del todo incrédulo.


    —Si te portas bien conmigo, sí— dijo ella mirándome a los ojos.


    Al ver los lares por que se derivaban la conversación decidí parar el coche el coche en doble fila, pero sin parar el motor.


    —¿Por qué?, ¿porque eres tan buena conmigo?— le pregunté tímidamente.


    —Eres demasiado perfecta para ser real—añadí mirándola a los ojos.


    —¿Y tú no?— dijo mostrándose ofendida.


     –Me siento afortunada por cada sonrisa y beso que me das— dijo Rose con la alegría en los ojos.


    Resoplé nervioso y luego me callé. Estaba sin habla y con la cara como un tomate, nunca había tenido problemas para ligar, pero que una chica tan guapa me dijera esas cosas con esa sinceridad de verdad que me chocaba.


    —Jeje, por el coche no te preocupes mi padre tiene mucho dinero— dijo con voz serena.


    —Joder no pensaba que fueras tan rica. Bramé un poco molesto.


    —Jeje, ¿estas cabreado porque sea rica? —preguntó Rose entre risas.


    —No, digo que me hace sentir raro—respondí mirando el lujo del Ferrari. Tras hacer aquel comentario, Rose me cogió de la barbilla para callarme con un beso.  


    —No seas bobo— dijo Rose dulcemente.


    —Soy tu lacayo—farfullé con rostro apenado.


    —Eres mi caballero, mi príncipe, mi guerrero— dijo Rose dulcemente abrazándose a mi cintura.


    Con ella abrazada a mí, me quedé en blanco. Mis ojos empezaron a mirar su escote, las dos montañitas que se divisaban por encima cuando ella me despertó.


    —Eh, que estoy aquí jeje, me despertó Rose para regañarme al haberme quedado embobado mirando sus senos, generando las risas de ambos.


    —¿Quieres que vayamos a mi sitio especial?— preguntó Rose con una dulce sonrisa.


    —¿Tu sitio especial?, pregunté intrigado.


    —Si pero será mejor que te pongas algo más cómodo— dijo Rose.


    —¿Más cómodo aún? jeje— le pregunté sorprendido al mirar mi chándal que llevaba puesto.


    —Sí—sentenció la joven rusa.


    A los pocos minutos retomamos la marcha rumbo a mi casa para conceder los deseos de mi chica, no me costaba nada ponerme algo más cómodo. Mi madre desde la ventana observó mi llegada con el Ferrari testa rosa, para luego dentro de mí casa acribillarme a preguntas:


    —¿De dónde has sacado el coche?— dijo mi madre nerviosa.—¿Lo has robado?. Exclamó mi madre nerviosa ansiando información..


    —Mama, por favor, es del padre de ella— dije mientras me cambiaba la ropa por algo más cómodo.


    —¿Ella?,¿Esa chica es tu novia?,¿tienes novia y no me la has presentado?— preguntó mi madre nerviosa


    —¡¿Y tiene un Ferrari?! —exclamó mi madre fuera de sí.


    —Tienes una novia muy guapa—saltó Karen mirando a Rose desde una ventana de casa. 


    —No es de mi novia, ¿vale?, el coche es de su padre, en realidad no es para tanto es de segunda mano le falla un poco el motor— dije mintiéndola para calmar sus ánimos.


    —Am. Asintió mi madre creyéndose mi mentira.


    Karen mandó un saludo a Rose desde la ventana y esta le devolvió el saludo con una sonrisa.


    —Por cierto, ¿está todo bien sobre Paul?, ¿y el policía aquel?—me preguntó mi madre.


    —OH, sí mama, todo va bien, tranquila—le respondí, mintiéndola.


    —Me alegro mucho hijo, dale recuerdos a Paul— dijo mi madre engañada.


    —Lo haré mama. En cuanto lo vea—asentí sin mirarle a la cara mientras salía por la puerta.


    Una vez que pasé por mi casa, salí por el jardín de mi casa hacia el Ferrari ya cambiado con otra ropa mucho más cómoda. La verdad que la conversación que acababa de mantener con mi madre había hecho recordarme del lío de la desaparición de mi amigo. Por ello volvió en mí el malestar y la preocupación por Paul.


    Al abrir la puerta del testa rosa Rose silbó avergonzándome, pero por aquel entonces, arrastraba la pena en mi cara, así que no tuvo respuesta a su piropo. 


    —Paul aún no ha vuelto ¿verdad?— preguntó Rose con rostro cabizbajo percatándose de mi angustia.


    —No, es increíble, estoy desesperado, me siento fatal conmigo mismo. Me río y no debería hacerlo con mi amigo por ahí que no sé si está muerto o no—respondí poniendo mis manos sobre mi cara para así ocultar mi angustia.


    —Eres un cielo— dijo ella sonriéndome dulcemente.


    .—Me pondré en contacto con Sara y Samanta, juntas haremos una búsqueda por los restaurantes, hostales y garitos que suele ir Sveta, ¿vale?— dijo Rose dulcemente.


    —¿De verdad harías eso por mí?— le pregunté emocionado.


    —Haría mucho más por ti— dijo mirándome tiernamente.


     —Oye, también es mi amiga la muy golfa.—dijo Rose riéndose y yo no pude resistirme a carcajearme con ella.


    —Le has dicho que soy tu novia, bueno que el coche es de tu novia.—dijo Rose con la cara iluminada de felicidad.


    —¿Cómo?,¿cómo lo sabes?— le pregunté mostrándome extrañado.


    —Te leí los labios desde la ventana— dijo Rose sonriéndome.


    —Ajam, claro, jeje. —reí con una débil risilla.


    —Tu familia es encantadora, me encantaría conocerlos— dijo Rose sonriendo avergonzada.


    —Bueno sino te importa enseñarme tu sitio especial otro día, puedes pasar a dentro— dije invitándola a entrar dando así un paso más en nuestra relación.


    —¡Vale vamos!— dijo ella con una desatada de felicidad que me hizo sonreír.


    Caminado hacia mi casa noté a Rose por primera vez totalmente nerviosa.


    —¿Qué te pasa?— le pregunté al ver su cara.


    —Es la primera vez que conozco a los padres de mi novio— dijo Rose avergonzada.


    —¿Nunca habías conocido los padres de tus novios?— le pregunté curioso.


    —No—sentenció con gesto avergonzado.


    —Qué raro….


    —Tranquila, eres guapa, inteligente, graciosa y rica, estoy seguro que les encantarás— dije mientras reía.


     Al acabar mi comentario ella me acarició el rostro como muestra de gratitud.


    —Espera un momento ahora vuelvo voy un momento al coche, ¿vale?— dijo con una sonrisa avergonzada.


    —Ok— dije sonriéndola mirando como marchaba rápida hacia su Ferrari.


    Pasé para adentro de mi casa y avisé a mi familia de que iba a venir mi chica. Mi madre y mi hermana al oírme se emocionaron y salieron corriendo cada una a sus habitaciones para ponerse guapas ante la importante visita, mientras que mi padre me sonrió y luego continuó viendo el partido de futbol. 


    A los cinco minutos del aviso a mis padre, Rose picó a la puerta. Ella se había cambiado otra vez, ya no lucía sus piernas sino que ahora vestía una larga falda mucho más modosita. Al verla aparecer la guiñé un ojo con gesto cómplice mientras mi familia la contemplaba con incredulidad y envidia.


    —Hola, eres tú Rosalinda. ¿verdad? —dijo mi madre nada más verla.


    —Mama, prefiere que la llamen Rose— me quejé.


    —Es, es guapísima— dijo mi padre con cara de aprobación.


    —Sí, es muy guapa, Ralph— asintió mi hermana Karen felizmente.


    —Tú también lo eres pequeña— dijo Rose dulcemente.


    En aquel instante, Rose llevó su mano fuera de su espalda, haciendo aparecer un precioso vestido.


    —Ten, he traído un regalo para ti, Ralph me ha hablado muy bien de su hermanita— dijo Rose a mi hermana.


    —OH,¿¡Es para mí?! —preguntó Karen con cara de sorpresa.


    —Sí, espero que sea de mí tu talla—contestó Rose con una dulce sonrisa.


    En consecuencia del generoso regalo, Karen se abrazó a Rose, a lo que la segunda reaccionó soltando una divertida carcajada.


    —No tenías porqué— dijo mi madre con una dulce sonrisa para Rose.


    —No es nada—se excusó Rose también sonriente.


    Debido al buen rollo que intuí entre mi familia y Rose, me quedé extasiado por la felicidad, Rose se había ganado a mi familia en apenas dos minutos. ¿De dónde había sacado Rose ese vestido en tan poco tiempo?. Rose era la verdad como una caja llena sorpresas, supongo que lo había preparado con antelación al ver el futuro que tenía nuestra relación. Me acerqué a ella y le dije:


    —Gracias— dije sonriéndola, acción que ella me devolvió con una sonrisa.


    Después de las presentaciones nos sentamos todos para comer en la mesa del comedor. Mi madre había preparado ensalada de primer plato y spaghetti de segundo. Cuando la comida estuvo servida, empecé a comer y al rato me di cuenta de que Rose estaba tensa con el tenedor en la mano incapaz de probar bocado. Mi madre que también se dio cuenta de ello, se la quedó mirando con mala cara y después de repensárselo varias veces finalmente acabó por incomodar a mi novia. 


    —¿Qué ocurre?, ¿no te gusta lo que he cocinado? —preguntó mi madre a Rose.


    —¿El lavabo?—preguntó Rose con nauseas tapándose la boca con la mano para aguantarse el vómito.


    —Al fondo a la derecha— dijo mi madre con un claro gesto de enfado.


    Habiendo oído la indicación, Rose asintió y luego se fue rápida hacia el baño para vomitar.


    Ante lo ocurrido, mi madre y yo nos miramos el uno al otro. Mi madre esperaba alguna explicación de mi parte, así que no dudé en inventarme una excusa que dejara en buen lugar a mi novia:


    —Mama, hoy hemos ido a un McDonald y ella ya se sentía mal— dije como un completo embustero, al oír mis  explicaciones mi madre alivió su entrecejo. 


    —Es normal, los panchitos no están acostumbrados a nuestra comida. Debías haber cocinado tacos—dijo mi padre en un tono de burla.


    —Papa—me quejé.


    Poco después, Rose volvió del baño con mejor cara de la que había ido.


    —Lo siento, la hamburguesa me ha sentado mal—se excusó Rose ante mis padres.


    —Mama, ¿yo para ser guapa también tengo que vomitar?—preguntó Karen inocentemente, dirigiéndose a mi madre.


    —¡No!—le respondimos todos a la vez.


    —Tú eres guapísima, y si Rose está con el estómago mal. Eso es todo— dijo mi madre a Karen mientras Rose y yo nos lanzábamos miradas cómplices.


    Bien, mi madre parecía haberla perdonado por el traspiés anterior. Finalizada la cena,  Rose, Karen y yo nos quedamos viendo la TV en el salón. Karen se había colocado en medio del sofá y acaparaba a Rose en todo momento.


    —Oye Karen, ¿porque no te vas ya a la cama?, ¿mañana no tienes Cole o qué? —dije yo intentando convencer a mi hermana para que me dejara el camino libre con Rose.


    —Tú tienes a Rose siempre que quieres deja que la disfrute un poco— dijo mi hermanita abrazada dulcemente a Rose.


    —Ya la has oído— dijo Rose soltando una risotada.


    —Yo también quiero ser rubia como tú—dijo Karen.


    —Tienes un color de pelo muy bonito, pero si insistes puedo pedirle a tu madre que me deje que te tiña yo misma—dijo Rose complaciendo los deseos de mi hermana.


    Los minutos pasaron mientras yo me desquiciaba más y más viendo una horrible película de la Fox, ellas se dedicaban a jugar con las barbies de mi hermana. Llegada la hora Rose se despidió de mí y de su nueva amiga, desapareciendo en la noche con su Ferrari.


    —Tu novia mola mucho— comentó Karen felizmente.


    —Ya— añadí dándole la razón.


    A la mañana siguiente llegaron por fin las primeras noticias de Paul, ciertas o no, los últimos rumores decían sobre él que estaba en México, y que se había alquilado con la chica rusa una casita en la playa. Por lo menos ese era el rumor oficial que circulaba. 


    En aquel fin de semana quedé como no de nuevo con mi ángel. Esta vez fue ella la que me vino a recoger. Fue todo un espectáculo ver como los vecinos salían a su jardín para verme montar en un Ferrari testa rosa. 


    Si no recuerdo mal cuando ella me recogió, creo que el sol ya se había escondido. Ese día no me había arreglado por petición de Rose. Solo llevaba una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos. Al llegar enfrente del Ferrari, abrí la puerta y vi sentada a Rose en su interior. Ella llevaba unos shorts diminutos y una camiseta que le llegaba hasta el ombligo.  Al verla con esas ropas, que decir que se me cayó la lengua al suelo. 


    —Toma ya— dije emocionado, comentario con el que Rose soltó una risilla


    —Abróchate hoy te llevaré a mi sitio especial— dijo Rose guiñándome el ojo. Justo antes de arrancar mi hermana Karen saludó a Rose desde la ventana y en respuesta, la segunda gritó:


    —¡La semana que viene me traeré mis propias muñecas!


    —Madre mía, no sé quién es más cría—resoplé provocando la risa de mi chica.


    Una vez listos, Rose arrancó su Ferrari creando un sonido ensordecedor con el motor de la lujosa máquina. Habiendo dejado atrás la urbanización donde residía con mi familia, cogimos rumbo hacia una carretera secundaria que dirigía a la costa. Pasados unos diez minutos de nuestra marchar, llegamos a una cala oculta y perdida en la cual nos bajamos del coche.


    —Es aquí— dijo Rose mostrándome el lugar en aquella noche cerrada.


    Aquella cala parecía bastante peligrosa para merodear en la oscuridad de la noche, pero igualmente Rose cogió la delantera, bajando ella sola por la roca saliente.


    —Conozco este sitio a la perfección, pisa donde yo pise es fácil— dijo Rose mientras iba bajando.


    Cuando hubimos llegado hasta el agua, empezamos a deshacernos de nuestras ropas. Rose se quedó solo con un tanga de hilo y yo solo en calzoncillos. Dentro del agua, Rose se puso a jugar en el agua, mientras yo castañeaba los dientes por el frío.


    —¿Tienes frio?—me preguntó con una sonrisa.


    —Un poco, estamos en invierno— dije sonriendo con el tembleque del frío.


    —Esto es California. No me seas una niña— replicó Rose riéndose de mis temblores.


    —Me da igual. Yo tengo frío. ¿Cómo es posible que tú no tengas?—le pregunté con cara de indignación.


    Debido a mi pregunta, Rose soltó una risilla y luego se acercó con su hermoso cuerpo contra mí. 


    —Sí quieres puedo ponerte caliente— dijo Rose con una sonrisa pícara.


    A causa de sus palabras, empecé a calentarme. Deseoso por tomarla, la agarré entre mis brazos mientras la iba besando. En ese momento en que ambos estábamos pegados estalló el frenesí sobre el agua. De repente Rose empezó a agitarse encima de mí estrujando sus senos sobre mi pecho, haciéndome sentir como un animal más de la naturaleza. Cuando ambos nos venimos, salimos del agua para secarnos con las toallas que había traído Rose.


    Allí pasamos las últimas horas de la noche. Por suerte fuera del agua sí hacía calor, así que al menos pude pasar la noche sin llegar a constiparme. 


    Cuatro o cinco horas después me desperté con el sol abrasador de la mañana, allí estaba yo, solo sin Rose. Me levanté asustado preguntándome, ¿porque no estaba Rose?, miré mi móvil y pude ver un mensaje de Rose.


    —Lo siento tengo clase, se me olvidó avisarte besitos—leí.


    Después de saber aquello, sonreí y luego cogí rumbo hacia mi casa con el Ferrari de Rose. Ella había tenido la amabilidad de coger un taxi y de dejarme su coche para facilitarme el regreso a casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Feliz Cumpleaños, un muerto


     


     


    Aunque parezca mentira no todos los residentes de LA han visto alguna vez jugar a los Lakers en el Staples Center. Eso fue lo que me confesó un día Rose hablando por teléfono. Como no, quedé con ella para tratar de remediar aquel problema. En el miércoles siguiente de la cita en la cala, pasé a recogerla como de costumbre a la puerta de su apartamento. Ella me esperaba allí con una camiseta de los Lakers que se notaba que era recién comprada de la tienda.


    —¿Cuánto te ha costado?— le pregunté desde de mi coche mirando su camiseta.


    —60 dólares, ¿me queda bien? —preguntó sonriendo y posando como una modelo.


    —Me pones mucho con esa camiseta, no hacía falta que te la comprarás yo tenía uno de cuando era pequeño que estaría bien— dije riendo, pleno de felicidad.  


    —Ralph, ya sabes que a mí no me hace falta que..— dijo mientras se sentaba en el asiento del copiloto y se colocaba el cinturón.


    —Ah sí, que eres rica— refunfuñé metiendo la primera marcha para reiniciar la marcha.


    Una hora después llegamos al Staples Center, la verdad es que estaba un poco cabreado nos habíamos comido todo el tráfico. Era el primer partido de la serie de los Play—Off y no era normal que hubiera tanta gente que quisiera ver el partido.


    —¿Contra quién juegan? —preguntó curiosa Rose mientras caminábamos cogidos de la mano hacia el interior del estadio.  


    —Juegan contra los Grizzlies, son muy malos por lo que no entiendo como ha venido tanta peña. Seguí refunfuñando, cuando Rose se abrazaba a mi llena de felicidad.


    —Que guapo eres— dijo haciendo caso omiso a todo el ambiente que se vivía en el estadio.


    —Jeje, para, hoy quiero que veamos el partido— dije controlando sus impulsos.


    Sentados ya en la grada tras buscar y buscar cuales eran nuestros asientos, empezó el espectáculo, salieron las cheerleaders para empezar calentar el ambiente. Con la salida de las chicas se lió un gran pollo en el público en su mayoría masculino. Rose se giró para mirarme con cierto enfado.


    —Tú podrías ser una Cheerleader— dije con una dulce sonrisa para calmarle los ánimos.


    —Jamás bailaría para tipos como esos— dijo Rose mirando de reojo a unos aficionados que imitaban el baile de las animadoras.


    —Tienes razón, reí con su comentario.


    Al finalizar el show de las animadoras, salieron los jugadores a la cancha entre los focos y los vítores de los aficionados para luego por fin empezar con el partido. El partido empezó bien para los Lakers que atacaban sin descanso creando la primera brecha de puntos con un gran Kobe.


    —El 24 mete muchos goles— dijo Rose mirando hacia la pista.


    —No me mete muchos goles, mete muchas canastas. Los goles son del futbol solo les gusta a los Europeos y a los sudamericanos. Le corregí indignado.


    —Bueno yo soy europea— dijo un poco ofendida pero sin perder su sonrisa.


    —Y a ti el deporte como que no, ¿no?— dije con sorna. 


    —Jeje, claro que me gusta el deporte— dijo un poco indignada pero sin perder nunca su sonrisa de niña.


    —¿A ver dime cuál es tu deporte favorito?— le pregunté curioso y divertido por no imaginármela haciendo deporte.


    —Si para que te rías te lo voy a decir— dijo Rose avergonzada.


    —va dime. Insistí tocando con dulzura su ombliguito.


    —Vale está bien— dijo al derretirse con mi insistencia.


    —Me gusta la hípica y el ballet, ¿contento?— dijo Rose carca jadeándose avergonzada.


    —Jajaja, estaba seguro que me dirías algo por el estilo. Reí abiertamente y ella me acompañó con mis risas.


    Se acabó el segundo tiempo y pasó lo que me temía, que Rose me distrajera con sus diálogos, pero bueno que se le iba a hacer ella era así y por eso la quería tanto. 


    —¿Tienes sed?,¿quieres que vaya a por algún refresco?— dijo Rose amablemente.


    —Vale cariño, asentí dulcemente. Ella se levantó a por los refrescos y a los pocos minutos volvió con un refresco para cada uno.


    —Gracias bombón, le agradecí dándole un piquito.


    Con nueva munición que beber empezó el tercer tiempo, esta vez  Rose pareció mucho más involucrada en el partido. Gritaba y festejaba cada punto de los Lakers como la mayor de los aficionados, hasta que incluso el aficionado que se sentaba a su lado se mosqueó de tanto gritito. No podía parar de sonreír mirando como mi chica estaba desatada por el partido cuando de repente algo cambió en su mirada, el color de sus ojos se había vuelto del azul más claro a un amarillo de miel.


    —Rose, Rose tus ojos—dije reaccionando con un gesto asustado.


    —¿Qué? —preguntó confusa.


    —¡Han cambiado de color! —exclamé con gran sorpresa.


    —¿Qué?, oh, dios tengo que ir al baño—exclamó Rose con voz nerviosa para luego marcharse corriendo.


    Después de observar la reacción de Rose, me quedé un poco flipado. No podía creerlo. Los ojos de Rose habían cambiado de color. ¿Qué le había pasado?, ¿Cómo podían haber cambiado de color?, pensé totalmente alucinado. 


    A los pocos minutos de Rose, ella regresó mostrándome la mejor de sus sonrisas luciendo. Otra vez volvía mostrar sus bonitos ojos azules.


    —¿Que le habían pasado a tus ojos? —me pregunté intrigado.


    —Las lentillas llevaba demasiado tiempo con ellas y al hacerse viejas cambiaron el color de mi iris— dijo Rose con voz serena.


    —Am, vaya— asentí comprendiéndolo todo, yo no sabía de lentillas siempre había tenido la visión perfecta.


    —¿Me das un poco?— le pregunté a Rose indicándole la Coca—Cola que sostenía en su mano.


    —Eh, no, no mejor que no es un batido para adelgazar. Bluf, no te gustará— dijo Rose sonriendo un nerviosa poniendo un poco cara de asco hacia su refresco.


    —Eres una neurótica de las dietas, si estas buenísima— dije riéndome mientras señalaba su esbelta figura.


    El partido acabó con un 102—73 favorable a los Lakers, aunque no me enteré de mucho al menos cumplí con mi propósito, que no era otro que Rose viera a los Lakers y así fue. Fuera de todo el tumulto del estadio, la llevé de vuelta a su casa para acabar diciéndole hasta mañana con dulces beso.


    La semana siguiente al partido llegó por fin mi cumpleaños, no quería cumplir más años la verdad, pero sí que tenía muchas ganar de celebrarlo. Ese día había planeado que primero lo celebraría con mi familia más mi novia y luego saldría con mis amigos por ahí los tres juntos, ese cumpleaños iba a ser un tanto agridulce, por un lado por la incorporación de mi querida niña rusa y por el otro por la ausencia de mi amigo Paul. 


    A última hora de la tarde empezó mi cumple, en mi casa comí pastel y recibí los regalos pertinentes de mis seres queridos, la primera que me entregó su regalo fue mi hermana Karen. Se trataba de una colonia.


    —Muchas gracias hermanita. Le agradecí felizmente a mi hermanita dándole dos besos y un tierno abrazo. La segunda en regalar fue mi madre, ella me regaló un perrito, un pastor alemán, el perrito era de lo más gracioso, siempre había querido tener uno por lo que me alegré muchísimo al verlo. Algo que me sorprendió muchísimo con el segundo regalo, fue ver la reacción de Rose al ver al cachorro, ella se apartó como si de una bestia feroz se tratara.


    —¿Tienes miedo al perrito? —le preguntó Karen divertida anticipándose a mí. 


    Mi hermana también se había percatado de la extraña reacción de mi novia. Antes de responder, Rose respiró hondo y luego dijo.


    —No me gusta como huelen, una vez de chiquita uno casi me ataca— dijo Rose un poco avergonzada dirigiéndose a mí.


    —Am, por eso eres de gatos tú. Respondí divertido haciendo que a ella se le secundara una sonrisa. Después de un breve inciso llegó el momento del regalo de Rose, pero del regalo de Rose no había ni rastro. Entonces toda la familia miró intrigada a Rose y al segundo a ella se le llenó la cara con una reluciente sonrisa.


    —Vamos a mi coche allí está el regalo— dijo Rose dirigiéndose a todo el grupo.


    Mi chica era la leche y como no, su regalo nos dejó a todos con la boca abierta. Del maletero de su coche cogió mi regalo, un ordenador de última generación que no costaba menos de 1000 dólares. 


    Al recibir el costoso regalo se lo agradecí enormemente con abrazos y besos. Tenía que reconocer que tenía mucha suerte de estar con una chica así. Ella era perfecta en todos los sentidos.


    Dos horas después de que recibiera aquel regalo, acabó la iba a ser la primera celebración de mi cumple en el día. Había llegado el momento de quedar con mis amigos para salir de fiesta.


    —No es justo que te vayas. Yo quiero ir— se quejó Rose.


    —No, me gustaría que fueras pero a mis amigos no les gustará, nunca llevamos novias a cumpleaños. Es una regla— dije con voz serena mientras le acariciaba su delicado rostro.


    —Vaya regla tonta y machista, sí tú dices que soy divertida, ¿no puedo ir como tu novia y amiga de ellos? —insistió Rose mostrándose molesta por mi negativa.


    —No, cariño ya saldremos los dos solos mañana si quieres —finalicé la conversación tras un beso que la calló.


     —Rose puedes quedarte a dormir sino te apetece conducir a estar horas— dijo mi madre dirigiéndose a mi chica lo que provocó un entusiasmo desatado en mi hermanita.


    Tras pensárselo unos breves segundos, Rose se volvió hacia mi madre y luego le contestó.


    —..¿Porque no?. Vale, me quedaré. 


    Karen al escuchar la respuesta de mi novia, estalló de alegría marchando a abrazarse a ella por la cintura.


    —Ven me he bajado entrevista con un vampiro, no veas lo bueno que esta Brad Pitt en esa peli— dijo mi hermanita por lo bajini a Rose, que provocó una sonrisa avergonzada de mi chica.


    —Bien, cuando se vaya la vemos—le contestó Rose a mi hermana también por lo bajini completamente cómplice. 


    Menudas dos se habían juntado, pensé. Al ver la felicidad que le daba a Rose ver a Brad Pitt como vampiro, le hice una mueca de burla que me fue devuelta con las muecas de mi hermana y mi novia. 


    Después de marcharme de mi casa, en la calle 45 avenida con Rostow, me uní a mis amigos. Allí me encontré con Jack  y Alex. Ellos iban vestidos totalmente desaliñados, Jack lucía una camisa de cuadros sobre una camiseta de la banda de Rock Strokes. Alex llevaba un polo, más de uso de día que no de noche. Ambos distaban mucho de mi imagen que empezaba a ser más cuidada y estilosa desde que salía con Rose. 


    Los tres nos habíamos reunido con la finalidad de celebrar mi cumpleaños, pero para que fuera a engañaros se notaba en el ambiente de que no teníamos muchas ganas de fiesta. Más que nada íbamos para cumplir con la tradición, cada aniversario tenía que ser celebrado con una salida nocturna. Esa noche íbamos a ir al Night Dark, una discoteca bastante grande de música Techno. Era la mejor opción si se iba a beber y no se iba a coger el coche, así que hacia allí nos dirigimos sin más. Por el camino nos detuvimos por mi culpa, me estaba meando desde que salí de casa y con tanta cháchara no vi el momento de hacerlo. Mientras mis amigos me esperaban busqué apresuradamente un callejón oscuro en el cual hacer mis necesidades.  Por fin al encontrarme bajo la oscura penumbra de un callejón empecé a mear, dándome cuenta poco después de que a pocos metros de mi había un mendigo sentado sobre unos cartones que le hacían de butaca. Intenté ignorarlo como pude hasta que el mendigo quiso tratar conmigo, esté se levantó y se dirigió hacia mí, lo que me incomodó muchísimo.


    —¡Tú, tú eres el que va con el diablo por las calles de dios, tú eres quien le da la mano la diablo y le sonríes!. Exclamó el mendigo como si de un cura se tratase pero con una botella de wiski en la mano, en vez una biblia. 


    —¿Qué?, ¿qué dices viejo?, vuelve a tú mansión. Le vacilé por completo al mendigo, sin darle ningún valor a lo que acababa de decir, supuse que debía tener una buena cogorza. Todo eso pasó mientras me la sujetaba meando, instantes después acabé de mear.


    —Ten toma, no te lo gastes en bebida. Le dije al mendigo tras dejar caer un dólar sobre el orín que había dejado, al mendigo no le hizo ningún asco y justo cuando empezaba a alejarme se tiró a por el dólar .Maldito borracho pensé refiriéndome al mendigo, pocos segundos después me uní de nuevo a mis amigos para continuar nuestro camino.


    Dentro del Nigth Dark, empezamos a pedir copas a diestro y siniestro. Alcohol no iba a faltar, eso lo teníamos claro los tres. Nosotros a diferencia de aquel mendigo sabíamos dónde estaba nuestro límite. En una de las veces que fui a la barra a pedir se me acercó un chaval para hablarme:


    —¿Perdona te conozco?, eres de la facultad ¿no?. Me preguntó el chaval que se había acercado a la barra, él me era conocido pero no sabía situarlo.


    —Sí, me llamo Ralph. Le confirmé dándole la mano firmemente.


    —Yo soy Roth John, encantado. Se presentó el joven apretándome la mano fuertemente.


     —Buff no sabes el pibón con el que acabo de ligar. Empezó a explicarme Roth claramente excitado sin percatarse de no me importaba lo más mínimo lo que me pudiera contar. 


    —¿Conoces a Mindy Watson, el pibón de la universidad? —me preguntó Roth para no sé qué explicarme.


    Ante la pregunta de Roth, yo asentí porque la conocía aunque no me importaba lo que me estaba contando.


    —Sí salí con ella, bastante egocéntrica—le respondí con voz serena y al chaval que se le cortó la respiración.


    —Joder, que suerte pues bueno, pues la que me acabo de triunfar es mejor que esa— dijo Roth retomando su total entusiasmo cuando se disponía a coger el cubata que acababa de pedir.


    —Felicidades tío que vaya bien la noche—me despedí con el gesto del pulgar hacia arriba, señal de victoria.


    —Hoy es mi gran noche— dijo Roth haciéndome un guiño de complicidad para luego desaparecer entre la muchedumbre que bailaba en la disco. 


     Al ver como Roth marchaba me hizo cierta gracia. Menudo fantasma estaba hecho, había querido vacilarme y al final el vacilado fue él. Una vez que me despedí del tal Roth, cogí mi cubata y luego fui con mis amigos para continuar con la fiesta en el Nigth Dark.


    Llegadas las 6:00 de la madrugada, la discoteca cerró así que no tuvimos más remedio que salir con toda la muchedumbre que había en la discoteca. De vuelta a casa bajo la noche de los Ángeles todo sucedió como solía ser últimamente. Es decir, los tres íbamos dialogando sobre el paradero de Paul, pero esta vez fue en versión de borracho. 


    Nuestra tertulia de borrachos fue rota por un inesperado grito de dolor. Alertados por escuchar el grito, corrimos hacia un callejón que se adentraba por una de las calles por las que caminábamos. En el oscuro callejón vimos a un hombre junto a otro hombre tirado en el suelo y lleno de sangre. No podía creer lo que veía. El hombre que estaba al lado del herido era el mendigo que me había encontrado meando en aquel oscuro callejón. Éste al verme también me reconoció, y antes de que diera un solo paso para acercarme a él, salió corriendo. Alex salió corriendo tras él, mientras que Jack y yo nos dirigimos hacia el hombre herido para socorrerle.


    Al acercarme al hombre herido, me llevé otra nueva sorpresa. Era Roth John.


    —¿Que te ha hecho?— le pregunté asustado contemplando la terrible herida de su cuello.


    —Parece que el mendigo le ha cortado el cuello— dijo Jack con voz seria mientras le intentaba taponar la sangrante herida del cuello de Roth.


    —Qué hijo de puta el mendigo— dije reaccionando furioso.


    —No..., no, el me ...estaba...ayudando.... —farfulló Roth con voz débil. 


    —¿Qué?, ¿Cómo?, ¿Que no ha sido él?— le pregunté exaltado y confuso al pobre chico que estaba tirado ante mí con una herida de muerte en la yugular.


     —..... —De repente, Roth dio el último aliento.


    Después de la trágica muerte de Roth llegó la ambulancia y con ellos la policía. La policía nos llevó a la comisaría más cercana donde dimos declaración de lo que habíamos visto los tres. Por una vez la policía hizo lo que debían y a las pocas horas arrestaron al asesino de Roth, ese mendigo borracho no pudo esconderse. Según ellos, el móvil del crimen fue un robo que se le fue de las manos al mendigo.  


    Aquel día regresé a casa cerca de las 10:00 de la mañana. Cuando llegué Rose ya se había ido a casa, y yo como estaba hecho polvo me fui a dormir sin más dilación.


    La semana siguiente pasó en completo silencio entre mis amigos y yo, ninguno habló del tema en ningún momento, ni por whatapps ni por facebook. El asesinato quedó zanjado en comisaria, no había razón de preocupar más a nuestros seres queridos que ya tenían más que suficiente con la ausencia de Paul. 


    Aquella semana parecía que iba a ser como mis últimas semanas, feliz por estar con Rose pero infeliz por todo lo demás, sin embargo, al fin se produjo la gran noticia. 


    —He vuelto a casa,(mensaje whatapps de Paul Hinski).


    Recibir noticias de Paul fue como un regalo de navidad anticipado. Me puse como loco de alegría, mi amigo por fin había regresado a casa. Estaba vivo y sin ningún indicio de haber sido intervenido quirúrgicamente según su médico tenía todos los orgasmos del cuerpo en su sitio, desmantelando así la teoría de la policía. Después de recibir la buena noticia, corrí rápido y raudo hacia la casa de mi colega Paul mientras se me pasaba por la cabeza la bonita idea, de que Rose quizá había tenido algo que ver en la repatriación de mi amigo. Cuando llegué a la casa de Paul, allí estaba él acompañado de Jack y Alex. Los tres estaban viendo una peli en el salón. Paul estaba sentado con la mirada perdida con los otros dos de pie junto a él.


    —Hola tío, ¿dónde te habías metido? —pregunté a Paul, reaccionando emocionado por el rencuentro..


    —Tío, no habla, esta como zombi—me respondió Alex mostrándose enfadado.


    —¿Qué?,¿cómo que zombi?—pregunté extrañado.


    —Algo le ha hecho esa mala puta—dijo Alex.


    —Esta como en shock como si hubiera vivido algo atroz—dijo Jack.


    Examiné a Paul con cuidado y como decían mis amigos, Paul estaba como ido con el pico cerrado. Él que era un charlatán y pura chispa, en aquellos instantes parecía un zombi. Mientras observaba a Paul con gesto incrédulo, de repente sonó mi móvil. Era una llamada de Rose:


    —Hola cielo, ¿qué tal el día guapo?


    —Anoche estuviste genial, bueno como siempre, me tienes loquita llevo todo el día pensando en ti...—añadió Rose picaronamente.


    —Nena ya me conoces—bromeé.


    —Y bien a fondo jiji—continuó Rose, siendo igual de picarona.


    —Shhh. 


    ——¿Qué pasa esta hermana ahí?—me preguntó Rose con voz serena.


    —No—respondí un poco la seco la verdad.


    —....Te quiero—dijo dulcemente provocando que me pusiera colorado, traté de ocultarlo sin mucho éxito al comprobar las miradas de asco de mis dos amigos.


    —Es ella—dijeron los dos a la vez. Al oírles me giré dándoles la espalada tratando de ignorarlos en todo lo posible.


    —¿Sabes que Sveta volvió esta mañana?, ¿te lo puedes creer?, la muy zorrona, fueron a México para beber tequila y meterse de todo. —dijo Rose carca jadeándose como si no hubiera estado tan mal lo que habían hecho nuestros amigos.


    —Joder eso no lo sabía, ahora mismo estoy con Paul esta como zombi—dije mirando a mi amigo zombi.


    —Mi amiga esta igual poco a poco se está recuperando del pelotazo—dijo Rose carca jadeándose.


    —Por cierto mi saquito de músculos, ¿quieres que salgamos toda la pandilla esta noche? —me propuso alegremente.


    —No sé si querrán después de lo ocurrido— me lamenté.


    —Ni loco— dijo Alex refiriéndose a la propuesta de Rose.


    —No me jodas, ¿quieres que me quede como Paul?— dijo Jack mientras miraba al zombi.


    —Iré solo esta noche nos vemos. Finalicé yo.


    —Adiós besitos. Finalizó ella cortando la comunicación. Al acabar de hablar por el móvil Jack se levantó y me dijo:


    —tío ten mucho cuidado si vas esta noche con ellas— dijo Jack del todo preocupado.


    —¿Quieres mi pipa?— preguntó Alex en todo serio.


    —No, jeje—me carcajadeé.


    Llegada la noche cogí el Ferrari de Rose para acudir a la cita. Estaba deseando devolvérselo a mi novia, la verdad es que me quemaba, era demasiado poder en mis manos. Mientras conducía daba vueltas a algunas ideas, no entendía el estado catatónico de Paul. Había visto a yonkis alguna vez por la tele pero nunca había visto uno que estuviera como  Paul. Él estaba como un auténtico vegetal. 


    Cuando llegué a la cita y allí estaba Rose monísima vestida de forma sexi pero sin enseñar por enseñar. Rose al verme llegar salió corriendo y de un salto se abalanzó sobre mis labios lo que provocó que no pudiera contener las risas. Rose tenía 19 años. Para algunas cosas era muy madura, sin embargo para otras cosas era como una niña.


    —Hoy voy a presumir de novio—dijo ella entre risas mientras me abrazaba.


    —Siempre lo harás—dije siendo sincero a lo que Rose me respondió mostrándome su mejor sonrisa.


    —Estás un poco tenso—dijo con voz preocupada.


    .—¿Qué te pasa? —preguntó.


    —Nada—dije sin conseguir ocultar mi nerviosismo.


    —Ten toma—dijo Rose mientras me daba un espray anti violadores.


    —Por si te hace sentir más seguro—dijo Rose con tono serio.


    —Jeje, —reí en mis adentros por la bromita del espray ella debía estar tomándome el pelo pero no lo pareció. No sé si ese espray hacía sentirme seguro, pero muy ridículo seguro. Al fin y al cabo iba a quedar con cuatro macizas no con asesinos, en eso que sin darme cuenta noté la presencia de las amigas de Rose justo en mi espalda.


    —Oh, que pareja más adorable— dijo Sara riéndose tiernamente.


    —Deja un momento que respire Rose— dijo Sveta sibilinamente. Al oírla Rose se pegó a mí y lanzándole una mirada furtiva, cuya mirada Sveta respondió con una risilla. 


    Samanta no dijo nada, solo me miraba de una forma espeluznante con la boca abierta y los ojos diabólicos, como si fuera un plato delicioso. No, no era la mirada de deseo de Rose multidireccional y con mordisquitos en sus labios, aquella mirada de Samanta no me hizo ni puta gracia y claramente a Rose tampoco, pude ver como Rose le lanzó una mirada asesina mientras me abrazaba más fuerte. Los cuatro empezamos a tirar hacia el garito en dos grupos, las tres amigas de Rose delante y Rose y yo acaramelados detrás. Rose había adaptado su posición Koala en mi cuerpo como empezaba a ser costumbre, yo era su osito de peluche andante y para que mentir me encantaba.


    —¿Esta bien tu amigo?— preguntó con voz preocupada.


    —Está bastante zombi las drogas le han hecho daño— dije con un tono apesadumbrado.


    —Pobre cuanto lo siento— dijo Rose sincera.


     Levanté la mirada para examinar el estado de Sveta tras el consumo de drogas y allí encontré aquellos ojos rojizos de gata. Ella me sonrió y luego giró su cara hacia delante. Aquella sonrisa me dio mucha rabia, ¿porque ella estaba tan bien y mi amigo zombi?, mi cuerpo se tensó de la rabia incluso Rose lo notó despertándola  de su habitual letargo.


    Después de 15 minutos de andar por la calle 53, llegamos a un Pub llamado Sun. En aquel lugar se recogía a lo más pijos de los Ángeles. Incluso había algunos famosillos como actores de miniserie, periodistas, etc. 


    Mi entrada en el Pub llamó la atención de más un hombre que tragaba en la barra. Acompañado por aquellos cuatro monumentos que me acompañaban, me sentí como el dueño de la casa Play Boy. Seguramente, era el chico más envidiado del Pub. 


    Dentro del Sun fui con Rose al descansillo para sentarme en uno de los sofás que se repartían por el garito:


    —¿Quieres algo?— preguntó Rose mostrándose atenta.


    —Sí, gracias Coca—Cola por favor—le pedí.


    —Ahora vuelvo.


    Mientras Rose se dirigía a la barra, alcé la mirada hacia la pista de baile de aquel espacioso garito, justo a la zona repleta de moscones. Allí estaban las amigas de Rose, siendo el centro de atención de todas las miradas. Samanta y Sveta estaban bailando rozando sus cuerpos de forma sinuosa mientras se comían la boca la una a la otra. Al ver aquella escena me quedé atónito, pero poco a poco, me fui dando cuenta que esa actitud era algo normal para Sveta. 


    Pasados unos minutos, mi chica regresó hasta el sofá que ocupaba con un par de refrescos y su habitual sonrisa de niña. Cogí mi refresco y acto seguido bebí de él. Después de echar el primer trago, Rose empezó a contonearse. 


    —¿Bailamos?


    —No me apetece—respondí.


    —Bah, no seas aguafiestas— se quejó arrastrándome a la pista.


    Siguiendo los pasos de Rose, ambos entramos a la pista de baile, cerca de donde estaban Sveta y Samanta. A medida que Rose y yo bailábamos, sus dos amigas nos miraban atentamente mientras que Sara que nos ignoraba por completo. ¿Qué coño estaban mirando ese par de putas?, ¿les molo o qué?, pensé. Esas miradas me incomodaban muchísimo, hacían que no pudiera relajarme del todo con Rose.


    —¿Quieres que nos vayamos a mi casa?—me preguntó Rose mirándome a los ojos al percibir mi malestar.


    —Sí. —asentí en un gesto de súplica. 


    De ese modo, ambos nos levantamos dispuestos a marchar del pub, pero entonces sus dos amigas Samanta y Sveta aparecieron justo delante cortándonos el  paso. ¿Cómo se habían movido tan rápido hacía tan solo dos segundos estaban bailando en la pista del garito a unos cuantos metros de nosotros?


    —¿Ya os vais?— preguntó Sveta sibilinamente con su amiga Samanta detrás mirando con su cara de asesina en serie.


    —Sí, Ralph está un poco cansado—dijo Rose anteponiendo su cuerpo al mío. 


    —Qué mala, quería bailar alguna canción, podrías compartirlo esta noche conmigo. —dijo Sveta mientras rozaba mi barbilla con sus finos dedos.


     Rose vio mi cara de asco ante tal gesto de Sveta y soltó una carcajada.


    —Es mi chico ya te puedes ir olvidando de él—dijo Rose con una sonrisa en su rostro, pero mostrándose firme en sus palabras. 


    Al caminar hacia la salida del Pub, giré mi rostro y luego pude contemplar la expresión de ira de Sveta. En ella había algo realmente malo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    El capricho


     


     


    Fuera del Sun, ya fuera de todo aquel mal ambiente caminamos de vuelta al Ferrari. Durante el camino no abrí el pico en ningún momento hasta que ella abrió el suyo:


    —Perdona por lo de dentro, son muy zorronas y a veces no respetan nada ni a nadie— dijo con voz seria.


    —Ya veo. Asentí sin que se borrara de mi mente la pérfida mirada de Sveta.


    Aquella noche fuimos a su casa pero esta vez no para practicar sexo, ninguno tenía ganas. Los dos nos dedicamos a estar abrazados el uno junto al otro, Rose era la única persona que me hacía sentir a gusto últimamente, la verdad es que me hacía sentir tantas cosas. Nunca había dejado de animarme en los peores momentos tras la desaparición de mi amigo Paul. Ella era como un ángel puesto en la tierra para satisfacer todos mis sentidos, su cama se había vuelto mi santuario de paz y de guerra, de mi fuego y de su frío.


    —¿Quieres que te cuente un viejo cuento mexicano?— preguntó Rose mientras acariciaba mi cuerpo.


    —¿Un cuento?,— le pregunté extrañado.


    —Si— dijo Rose.


    —Vale— contesté.


    —Hace más de 500 años, unos hombres blancos llegaron en sus barcos hasta una tierra desconocida. Ellos eran cristianos y estaban dirigidos por un tal Cristóbal Colon.—relató Rose con la mirada pérdida.


    —¿Hablas del descubrimiento de América?—pregunté con gesto intrigado.


    —En el  paso de aquellos hombres por la tierra desconocida, mataron, violaron y robaron el oro de los indígenas. Uno de aquellos hombres venidos del viejo continente sufría un extraña enfermedad, que le hacía desear la sangre más que ninguna otra cosa. Él llevó a cabo una gran matanza que trajo la muerte de miles de personas, pero una chica consiguió sobrevivir— Rose finalizó el relato volviendo a la realidad.


    —Qué historia más triste— dije apenado.


    —Los europeos fueron muy duros con los indígenas americanos, pero realmente no creo que el descenso de su número por aquellos tiempos fuera cosa de vampiros o matanzas. Seguramente se fueron mezclando con los europeos— dije con gesto sonriente.


    —Que inocente eres— dijo Rose echándose a reír a continuación.


    En aquel instante me quedé un poco perdido no lograba entender qué le había hecho tanta gracia.


    —Volviendo a lo que ha sucedido esta noche en el pub, al final casi necesito usar el espray anti violadores— dije para cambiar de tema con una cara de bobo absoluta.


     Tras mi comentario, Rose se volvió a partir de risa con su cabeza apoyada sobre mi pecho.


    —Estábamos hablando de cosas importantes como las matanzas indígenas y tú ahora me sales con esas— dijo Rose mientras reía a mi costa.


    —Oye, deja de reírte de mí—la pellizqué.


    —Eres de lo que no hay—añadió dulcemente con una risilla que no tuve más remedio que acompañar para no sentirme ridículo.


    —Tranquilo si te refieres a Sveta allí estaba yo— dijo Rose con voz firme.


    —No sé pero me miraban con caras raras, como si fuera un plato de comida— dije pensativo.


    —Sveta también se siente atraída sexualmente por ti, me lo ha confesado pero ahora no te vayas a ir detrás de ella— dijo riñéndome de antemano.


    —Pero, no, no eran miradas de ese tipo de deseo, era como si quisieran comerme— dije totalmente seguro entonces la cara de Rose se torció de la más absoluta felicidad al más horrible espanto.


    —¿Rose estas bien?— le pregunté  intentando reanimar a mi chica del shock que le había producido, ella no respondió sino que cerró los ojos y se levantó de la cama de un salto.


    —¿A dónde vas?, Pregunté extrañado.


    —Me, me tengo que ir a buscar a una amiga, me acabo de acordar ahora mismo, lo siento— dijo Rose desatada de nervios.


    —¿qué mosca te ha picado?, Pregunté exaltado.


    —Lo siento tengo que irme— dijo Rose mientras se vestía rápidamente, al acabar corrió hacia la puerta del apartamento, la abrió y al ver los rayos de luz que entraban del amanecer la volvió a cerrar.  


    —¿Qué hora es?, chilló histérica Rose.


    —Las 7:00 de la mañana. Contesté contemplando su estado nervioso.


    —Es muy tarde, no puedo salir— dijo compungida.


    —¿Porque no puedes salir?— le pregunté por primera vez enfadado con el comportamiento extraño de Rose.


    —Por nada,...em, mi amiga cogerá un taxi supongo— dijo Rose con voz serena, ¿De verdad le esperaba una amiga?, me dio la sensación de que Rose me estaba ocultando algo pero decidí dejarlo pasar ya que seguramente no era de mi incumbencia y no me apetecía poner más nerviosa a Rose.


    —Ven aquí—le pedí incitándola con el dedo hacia mí, ella obedeció acercándose para luego besarme apasionadamente.


    Nuestros besos nos volvieron a llevar a su cama, tras hacer el amor varias veces descansamos el resto de la noche. La mañana se apoderó por completo de la noche y yo volvía a estar solo en la cama de mi chica, solo con la claridad de los flexos de la habitación de Rose. Después de soltar un par de bostezos dado mi falta de sueño, entró por la puerta mi chica vestida solo con la parte superior del pijama y unas infantiles braguitas. Rose llevaba una bandeja llena de todo lo necesario para que un equipo de futbol americano al completo desayunara.


    —¡¿Todo eso es para mí?!— exclamé alucinado.


    —Sí,¿ te apetece algo más?— preguntó Rose contoneándose juguetonamente delante de mis narices.


    —¿Algo más?— le pregunté  mirando sus braguitas primero para luego posar mi mirada sobre su cara. Ella se percató de mi acto y siguió con su provocativo bailoteo para luego acabar sentándose para mirar como desayunaba.


    —¿No pruebas nada?— le pregunté ofreciéndole un dulce.


    —No, no, ya he desayunado, todo para mi hombre— dijo alegremente, sonreí al ver su carita y seguí jalando todos los manjares de la bandeja. Sin duda aunque Rose era muy joven llevaba con total naturalidad las tareas del hogar, era otro punto a su favor. Me fijé y si estaba un poco más contenta que por la madrugada, por lo que aproveché para ducharme con ella antes de que me fuera a mi casa. Cuando me fui ella se despidió más intensamente lo que me dejó un poco preocupado, no sabía que era lo que la tenía tan preocupada. 


    Me fui de su casa aparte de preocupado con todavía las llaves del Ferrari, Rose había insistido en que me lo quedara pero yo no quería seguir usándolo tenía miedo de hacerle alguna rallada o algo por el estilo, se lo iba a devolver en cuanto pudiera. Me metí en el coche y marché rumbo a mi casa, como era un día muy soleado me puse rápidamente mis gafas de sol al quedarme deslumbrado por los rayos de la mañana. Dirigiéndome a mi casa me percaté que un mismo coche azul me había estado siguiendo desde mi partida en el piso de Rose, miré por el retrovisor pero no conocía ni el vehículo ni al conductor, ¿qué coño quería ese capullo?, un tío feo que no había visto en mi vida. 


    Al llegar a mi destino fuera del coche, vi como el coche sospechoso continuaba su marcha sin más ni mirar a donde yo me había detenido. Empecé a pensar que quizás estaba un poco paranoico y que solo había sido una coincidencia, que solo era un vecino que había hecho el mismo camino que yo por casualidad, así que dejé de pensar en lo recién ocurrido y me dirigí hacia mi casa, intentando esquivar el abrasador sol de las 12 para acostarme cuanto antes. 


    En la oscuridad de mi cuarto y amasado con las sabanas intentaba dormir sin éxito. Tenía mucho sueño pero también muchas incógnitas sin resolver en mi cabeza, ¿habían sido simplemente celos o había algo más entre Rose y sus amigas?, sus amigas eran un par de arpías de eso estaba del todo seguro, pensé hasta que al final me quedé dormido como un tronco. A la mañana siguiente me desperté en plan productivo, desayuné con mi familia, estudié un par de horas Micro 4, y luego fui al gimnasio. Al regresar merendé con mi hermana a eso de las 18:30, comimos algo y luego limpié la cocina mientras escuchaba música, al rato se presentó mi madre:


    —¡Por fin estas aquí!— dijo mi madre dirigiéndose a mí.


    —Vaya parecía que tu novia te había secuestrado— dijo mi madre con cierto enfado.


    —Mama no empieces— dije cortando su mal rollo.


    —Bueno me marcho a la cocina a preparar la cena— dijo mi madre. 


    Al escuchar las palabras de mi madre, asentí y luego subí a mi cuarto para dejar pasar la tarde viendo un capítulo de The Walking Dead por la TV. Al rato de ver como Daryl Nixon mataba zombis con la ballesta, me asomé por la ventana atraído por el ruido del motor de una furgoneta de cristales tintados que acababa de aparcar cerca de mi casa. Mira la furgoneta del equipo A, pensé con gesto divertido.


    Al mirar a fuera me dí cuenta de que ya había anochecido, así que pensé que era hora de bajar a echar un vistazo para ver si ya estaba hecha la cena. Después de salir de mi habitación, me dirigí a tomar el alto de las escaleras para bajar las escaleras, pero entonces un inesperado estruendo reventó la puerta de mi casa haciéndola añicos por completo. 


    Sin aviso previo entraron dos torbellinos a toda velocidad, uno de color rojo y otro amarrillo. El torbellino amarrillo se paró enfrente de mi padre degollándolo el cuello como quien parte una tarta con un cuchillo dejando tras de un chorro escalofriante de roja sangre. Aquella imagen me dejó completamente ido, no podía creer la espeluznante imagen que acababa de presenciar. 


    Acto seguido, vi como mi madre era la siguiente víctima. El torbellino rojo la decapitó la cabeza. Finalizadas dichas acciones, el torbellino amarillo sorprendió a mi hermana Karen cuando justamente ella salía por la puerta de la cocina. De repente, el torbellino amarillo se paró enfrente de mi hermanita asestándole un mordisco brutal en pleno cuello. Ella era Sveta y estaba acompañada de Samanta


    Al ver como esos monstruos habían acabado con mi familia, me hizo estallar de rabia haciendo aparecer por mi rostro lágrimas de furia. Por culpa de ellas, el recibidor de mi casa se había teñido de rojo por la sangre de mi familia en solo unos segundos.


    Esos monstruos habían destrozado a mi familia de una manera cruel. Lleno de ira me lancé contra esos dos seres infernales, pero en mi intento por detenerlas, fui estampado contra la pared por el demonio llamado Sveta. Entre el dolor y la rabia, me recompuse de nuevo volviendo a lanzarme al ataque. En aquella ocasión mi ataque fue de nuevo inútil. Volví a caer tras un golpe de seco de Sveta.


    —¿Que pasa el nene está enfadado?, ¿Por cierto como está tu amigo Paul?  —preguntó Sveta con una diabólica sonrisa burlona.


    ——Su sangre era demasiado deliciosa para eliminarlo— dijo Sveta mientras caminaba lentamente hacia mí.


    —Permite que te informe, no sé si lo habrá hecho mi querida amiga Rose, pero has de saber que las cuatro amigas somos vampiras— dijo Sveta mientras Samanta devoraba recreándose en el cuerpo inerte de mi hermanita con sus afinados colmillos.


    —¡Hijas de Puta! —grité fuera de mí.


    Estaba loco de rabia. Pese a que mi brazo roto y chorreaba sangre, en aquellos instantes no era algo que pudiera importarme


    —Jeje, ningún humano me rechaza, ¿te arrepientes de no haberme concedido ni un baile?— dijo Sveta estirando los labios de su pérfida sonrisa.


    —Voy a mataros a las dos y luego me comeré vuestros sucios corazones— dije con plena convicción.


    A continuación, retomé mi ataque con toda la rabia del mundo. Sin embargo, al lanzarme contra ellas, ambas colisionaron brutalmente contra mí estampándome contra el suelo.


    —Que empiece el festín— dijo Samanta ansiosa limpiándose la sangre de la boca.


    —Jeje, cuando llegue Rose ya no le parecerás tan atractivo—se rió Sveta diabólicamente.


    Tirado en el suelo y con todo el cuerpo entumecido por los golpes recibidos, no tenía salida. Ambas vampiresas me mordieron a la vez provocándome unas chorreantes hemorragias, sentía como pinchaban mis arterías con sus dientes asesinos. Estaba siendo devorado por dos vampiresas en mi propia casa. Ese iba a ser mi final cuando de repente se escuchó un terrible estruendo que me liberó de aquellas dos vampiresas.


     En aquellos momentos estaba desangrándome y casi no podía ni ver ni oír, pero sí que notaba el calor de un fuego que ardía cerca de mí.


    —Ralph, Ralph, respóndeme—gritó una voz que me resultó familiar.


    —Ro….se. Rose…— pregunté sin apenas fuerzas.


    —No te preocupes ya no te harán daño, he matado a Samanta. Sus pedazos están quemándose en esa hoguera, Sveta ha logrado escapar— dijo Rose lloriqueando.


    —Lle..Lleva..va..... a mi fa....mi...lia al hos....pital— dije con las pocas fuerzas que me quedaban.


    —Es tarde solo quedas tú vivo— dijo Rose llorando desconsoladamente.


    —Lle..Lleva..va..... a mi fa....mi...lia al hos....pital. —repetí.


    Segundos después se me cerraron los ojos involuntariamente y empecé a notar como mi cuerpo se hacía más ligero y volaba, volaba y volaba.


     


     


     


     


     


     


    




  

    //Rosalinda Antawakon// 


    El ángel que bajó al infierno


     


     


    Los vampiros a diferencia de los humanos valoramos más la vida humana cuando amamos a uno de su especie, es tan delicada, tan corta su vida. Eso era lo que me había mostrado Ralph Van Fallen, él era el humano del que estaba locamente enamorada, pero claro, pensar que Ralph era un humano normal y corriente no era nada fácil que digamos, él parecía tener algo entre lo supra terrenal  y lo divino, por así decirlo era como si  fuera Aquiles, pero de esta época. 


    Ese extraño humano era de lo más divertido y extraordinario,  después de más de 500 años había encontrado otro gran hombre al que amar y ser amada, eso me hacía sentir como la humana que fui antes de que me llegara la enfermedad, con él era aún si cabe más feliz que en mis citas con el príncipe de Donetsk por los jardines de palacio, pero en su caso en los lugares de LA. 


    Cuando menos lo esperaba apareció él devolviéndome la ilusión de amar a otra persona, a veces tenía la sensación de que la criatura sobrenatural era él y no yo, por toda la mágica que escondía en su ser, con sus puntazos y los momentos inolvidables que no paraban de crearse. 


    Jamás en mis 512 años había tenido certeza de algún caso de vampiresa enamorada de un humano, lo había visto al revés con un vampiro y una humana por eso me era del todo extraño y absurdo pensar que una vampiresa pudiera estar enamorada de un humano y adorarlo tanto como lo hacía yo, pero lo cierto es que él me hacía temblar con solo rozarme. Él, Ralph me hacía sentirme protegida y a salvo él que era un humano al fin y al cabo. 


    Aquello era algo del todo inexplicable para una vampiresa, estaba entregada a él y a su cuerpo de guerrero que me hacía morir cada vez que él entraba dentro de mi cuerpo. Ralph el extraño humano me había hecho perder la razón por completo, cada tarde suspiraba en mi lujoso piso para que llegase la hora para verlo, imaginando con que cosas me sorprendería en la cita ese día. 


    Entre tanto amor tenía un poco miedo no podía, no podía decir lo que yo era, no estaba todavía preparada para confesarle mi autentica naturaleza, prefería que siguiera pensando que era una humana más. Pero por no confesar mi naturaleza obtuve un castigo: muerte y sufrimiento.


    Ahora, me encontraba corriendo a toda velocidad para salvarle la vida a mi amado, sin importarme lo más mínimo ser vista en absoluto. Sólo quería ser más rápida que el viento para regalarle un segundo más de vida a aquel Aquiles moderno, que inocentemente sin ningún temor había empezado una relación apenas solo cuatro meses, cuatro mágicos e inolvidables meses. No podía creer la traición de las Samanta y Sveta, ellas dos eran primas una de la otra y como tonta había confiado en las mentiras de las que habían sido mis amigas de mí ya ex clan, el sufrimiento infringido a mi amado había sido como si me lo hubieran infringido a mí. Ralph no le había hecho ningún daño a ellas solo fue un capricho de la envidiosa Sveta, ella que despreciaba a los humanos, no soportó que yo hubiera podido encontrar uno de tales características.


    Volando a toda velocidad sobre los capos de los coches,  me estremecí de pena al contemplar a mi Ralph morir poco a poco entre mis brazos llenos de sangre, vi como su rostro de belleza no humana iba perdiendo la poca vida que le quedaba mientras sus heridas sangrantes lo debilitaban cada vez más y más. Estaba segura que él había luchado y no se había arrugado ante las vampiresas lo cual hacía que mi adulación por él hermoso humano fuera aún mayor. 


    Haciendo fuerte el corazón trataba de no inhalar el olor de la sangre que desprendía el cuerpo de mi amado, pero lo peor no era tener que soportar el olor de la sangre sin probarla sino ver su sufrimiento, totalmente injusto de la persona que más quería en este mundo. Por suerte no tardé mucho más en llegar a mi piso, allí dejé delicadamente reposar el cuerpo de mi amado sobre la cama de mi dormitorio para empezar a tomar decisiones al respecto. 


    Su estado era tan crítico que la única posibilidad que me quedaba era convertirlo, sus heridas no podía curarlas por mucha licenciada en medicina que fuera y aparte no tenía los instrumentos necesarios para sanarlo.


    Así que sin pensármelo más me arañé el brazo provocándome una sangrante herida para luego acercarme a él, debía salvarlo como fuera.


    —Bebe por favor, le supliqué mientras le acercaba mi brazo a su boca firmemente. Al verme venir mi amado me miró con un odio que me hizo estremecer el corazón, aquella mirada fue del todo helada y dañina a mi corazón. 


    —Ojala nunca te hubiera conocido— dijo mi amado con las últimas fuerzas que le quedaban. Al oír sus terribles palabras un terrible dolor suprimió mi corazón provocando que empezaran a surgir unas lágrimas de sangre.


    —Lo siento, yo las avisé de que estaba prohibido hacerte daño, me habían jurado que jamás iban a dañarte a ti, ni a tu familia— dije rota de dolor buscando su perdón.


    —¡Eres un monstruo, no fuiste capaz de decirme lo que eras! Gritó mi amado sacando fuerzas de donde no había y dejándome a mí en un mar de lágrimas. Él tenía razón había sido un monstruo egoísta al no contarle mi autentica naturaleza poniendo así su vida en peligro.


    —Lo siento tenía miedo de que te fueras— dije casi susurrándole sin ser digna a mirar el rostro más hermoso del mundo.


    —Me odies o no, no dejaré que te mueras— dije mientras me recomponía para hacerle tragar mi sangre forzosamente antes de que diera el último halo de vida. Una vez que bebió la sangre maldita su cuerpo empezó a entrar en convulsión ante mi cara de espanto, él era mi primera creación y no sabía cómo se desarrollaría el cambio. Presenciar el dolor de mi amado era la peor de las torturas para mí, cada convulsión de mi amado no hacía más que enviarme al peor de los infiernos en vida.


    El doloroso espectáculo acabó en un silencio sepulcral, ¿había hecho efecto la ponzoña?, o ¿había sido demasiado tarde?, me preguntaba en mi interior. No podía soportarlo, así que  me abalancé sobre él para intentar reanimarlo:


    —Despierta, despiértala—grité desesperada, él yacía en la cama sin mover ni un centímetro de su cuerpo. 


    Al tocar a Ralph lo noté frío y duro al igual que mi cuerpo, ¿lo había conseguido?, me preguntaba a mí misma confusa al no encontrar respuesta por parte de mi amado. No, no podía ser cierto, habría llegado tarde pensé hundida en la más profunda pena. 


    En aquel momento de mi volvieron a brotar unas lágrimas de sangre que inundaron por completo mis mejillas. En mí surgió la terrible idea de que mi nuevo amado había muerto perdiéndolo para siempre, y siempre, que ya no volvería a levantarse jamás para mirarme con esa cautivadora mirada, ni besarme, ni tocarme.... 


    En el corto periodo de tiempo que habíamos compartido juntos, había sido feliz  como nunca jamás lo había sido. 


    Sin ser capaz de asimilar lo que había sucedido, en el más horrible de los silencios me hallaba acurrucada junto al cuerpo inerte de mi amado que yacía sobre la cama de mi dormitorio, dejando pasar las horas me dedicaba a besarle y a llorar su marcha, entonces hubo un momento que me pareció escuchar el susurro de una voz.


    —Tengo..... sed, .... sed—dijo la voz susurrante que estaba a mi lado.


    De repente una enorme energía me lanzó fuera de su círculo de proximidad alejándome del lugar a donde yacía mi amado


    Al levantarme para descubrir el qué me había empujado fuera de allí, pude ver a mi amado. Él estaba de pie levitando a unos escasos centímetros del suelo. Ralph no se había ido para siempre, él seguía vivo, yo  había conseguido salvar a la persona que más amaba en este mundo. Había salvado al amor de mi vida, verlo de pie ante mi provocó que de mi brotarán nuevas lagrimas pero esta vez debido a la felicidad. 


    Era increíble, no podía describir lo que sentí al ver al nuevo vampiro aunque pareciera imposible Carl aún podía ser más hermoso de lo que ya era como humano. El vampiro que tenía ante mí era tan hermoso que el mismísimo vampiro Marco Dark, el vampiro apodado como el ser más seductor del mundo, temblaría de envidia y de miedo ante él. De cierto modo no me sorprendía, ya me lo esperaba que Carl como vampiro sería igual de alucinante o más que como humano.


    El nuevo Carl, costaba encontrar palabras para definir a tal ser, él parecía tan irreal, tan perfecto que no terminaba de creerme que lo tuviera ante mí de pie. Carl había adoptado un semblante entre lo divino y lo infernal, de luz y de oscuridad, de bondad y maldad al mismo tiempo. Observando a mi amado entendí que más que un vampiro parecía un ángel callado, un ángel callado de ojos rojos, que digo un ángel parecía un arcángel capitán de estos, un ser mucho más fuerte y por encima de los otros. Al tener delante a aquel nuevo vampiro no hacía falta explicar por qué me había enamorado tan locamente del  humano, con mirarle sobraban las palabras. Madre mía, es que no se podía soportar tanta belleza, esa hermosura estaba fuera de todo límite, iba hacerme perder la poca razón que había dejado en mí el Carl humano. Él tenía algo especial, algo más allá que jamás había visto en ningún vampiro, pero lo cierto era que él no parecía uno de ellos, él no parecía ni vampiro, ni humano. Después de contemplar tanta belleza mis temblorosas rodillas no pudieron soportarlo más dejándome caer hacia suelo. Sin fuerzas en las piernas gateé hacia el más increíble de los vampiros que había visto jamás.


    —Mi amor, gracias a dios que está vivo. Le dije con lágrimas de felicidad  mientras me iba acercando poco a poco al ser celestial.


    —Vosotras me habéis arrebatado a mi familia, me habéis engañado— dijo mi amado mostrándome puro odio en su rostro, al ver la ira en sus ojos no me vi capaz de avanzar ni un paso más.


    —¡Créeme!, yo no tengo nada que ver en lo que le ha pasado a tu familia, ni a ti, no sabía nada, no sé porque lo han hecho. Le grité contándole la verdad mientras lloraba a sus pies. Sin decir nada más me levanté y fui rápida hacia la cocina, allí guardaba mis raciones de sangre junto a la comida que había comprado para el Carl humano. A los pocos segundos de ir hacia allá volví con un vaso lleno de sangre en la mano para ofrecérselo a mi amado.


    —Estoy segura que ahora tendrás sed, es importante que te lo bebas. Le dije al entregarle el vaso lleno de sangre. Al alejarme de él y dejar de sujetar el vaso con mi mano, noté mi pulso tembloroso.


    —¿Qué coño hago con esto? —me preguntó mi amado con muy malas formas.


     Mi amado parecía otro, jamás me había hablado así, pero yo le comprendía sabía que lo estaba pasando debía de ser durísimo.


    —Ahora eres un vampiro como yo, nosotros bebemos sangre para alimentarnos—le expliqué con voz temblorosa.


    —¡Que te jodan monstruo!, yo no voy a beberme esto. Exclamó con furia para a continuación lanzar el vaso contra una de las paredes de mi piso. Antes de que tirara el vaso cerré los ojos con miedo porque llegué a pensar que me lo tiraría a mí pero no fue así. Al chocar el vaso contra la pared este se hizo añicos dejando en la pared una gran mancha de sangre. Aquel vampiro no era el Carl que a mí me había enamorado pero eso iba a poner todo de mi parte por recuperarle. 


    —Debes de beber sino luego te sentirás sediento y podrías llegar a atacar a alguien. Le dije con una voz temblorosa y difícilmente audible. Esta vez pareció que mis palabras le convencieron y sin decirle nada más, marché ligera hacia la nevera para volver con una nueva ración de sangre.


    —Es sangre animal, la he sacado de un cerdo que compré en la carnicería. Añadí temblorosa al entregarle un nuevo vaso lleno de sangre. Mi amado sin andarse por muchos derroteros acercó el vaso a su boca para beber sin apenas gesticular. Una vez más cuando se lo bebió todo soltó el vaso dejando que este se hiciera a añicos al llegar hasta suelo. ¿Porque se comportaba así de mal conmigo?, estúpida, era obvio el porqué, pero aun así me chocaba ver ese tipo de comportamiento en él, tan frío, tan desagradable conmigo. Aquellos cristales rotos en mil pedazos era una buena  metáfora para explicar como me sentía ante su trato, pero iba a soportarlo porque yo sabía por todo lo que él estaba pasando.


    —Vampira— dijo mi amado refiriéndose a mí para iniciar una conversación. La palabra vampira me sentó como una patada en el estómago, sí era una vampira pero yo era su Rose o su novia, no una "Vampira".


    —Vampira, ¿cuantos habéis matado tú y tus amigas?, ¿cuantos has matado tú? Gritó furioso mientras que yo intentaba controlar las lágrimas con mucho esfuerzo. Respiré hondo tratando de tranquilizarme para poder contestarle y que él me entendiera.


    —Maté en mi primer año como vampiresa, mi padre era el Zar del imperio ruso. —Él me quería tanto que me malcrió en mis primeros años como vampira. —Él complació mis deseos de sangre, cada noche traía a uno de los hombres más hermosos del reino para que me alimentara de él, hasta que un día comprendí que lo que yo en realidad deseaba era amor y no sangre.            —Maté en mi primer año pero ahora ya tengo 512 años y durante todo ese tiempo he estado intentando compensarlo— dije haciendo pucheros a medida que le confesaba mis inicios como vampiresa.


    —Tú y tu cuento, eras tú eras la princesa ¿verdad? Dijo con una voz fría que no tenía vida, luego asentí a su afirmación.


    —Mi padre trajo a un brujo que se ofrecía como única posibilidad a mi cura, pero este resultó ser un vampiro. —No me arrepiento de ser una vampiresa porque gracias a ello he podido vivir suficiente tiempo para conocerte a ti. Al ser más hermoso que ha pisado jamás la tierra— dije levantando levemente mi mirada en busca de sus ojos rojos insensibles.


    —Samanta y Sveta me han traicionado, me juraron que habían dejado de alimentarse de humanos y menos dejando víctimas. Le confesé intentado buscar algún halo de perdón en su mirada.


    —¡Les prohibí alimentarse de ti y de tu circulo de allegados! Grité desesperada rogándole a dios que él me creyera.


    —Yo te amo Carl. Añadí esta vez sin quita ojo de su rostro pétreo e insensible. 


    —¿Me amas?, me preguntó con cara de loco y a continuación desapareció entre la oscuridad de mi dormitorio para reaparecer empujándome contra la pared de mi piso. Fue tal la fuerza del impacto de mi cuerpo contra la pared que hizo temblar la estructura del edificio. Con su terrible empujón mi cuerpo quedó incrustado dejando unas grietas en mi piel, unas grietas que  empezaron a sanarse solas poco a poco por el efecto de la ponzoña que había en mi cuerpo. Y antes de que llegara a mover ni un dedo incrustada en aquella pared volvió a plantarse ante mí el nuevo vampiro.


    —Si tanto me amas, ¿porque no te marchaste?, sí sabías que cabía la posibilidad de que pasara una desgracia, ¿porque no lo hiciste?, me preguntó presionándome contra la pared y mostrando sus desgarradoras fauces. Ahora lo tenía clarísimo, ese vampiro no era mi Carl, aunque seguía siendo igual de hermoso y lo amara locamente él me hacía temblar de miedo. Por un lado yo era culpable del pecado que me acusaba mi amado. Fui egoísta, debí marchar para evitar dañarle a él y a su familia, pero sino estaba con él, ¿qué razón había para seguir viva justo cuando era feliz y estando enamorada?, ¿tenía que huir y olvidarme de él?. No, eso no era justo para nada pero era lo que tenía que haber hecho desde un principio. Por eso no era de extrañar el castigo que me esperaba, mi amado para disponerse a liquidar mi patética existencia acercó sus desgarradoras fauces a mi cuello para en un momento o en otro arrancarme la garganta de un mordisco.


    —Aunque me mates yo te seguiré queriendo igual, los 4 meses con catorce días que he vivido contigo han sido los más bonitos de mis 512 años—le confesé mientras esperaba que él se decidiera a acabar con mi vida.


    —Tu dolor es mi dolor, no sabes como siento lo de tu familia. —Yo te amo y siempre te amaré—añadí con los ojos completamente inundados en lágrimas de sangre despidiéndome para siempre de él.


    Tras decir mi última confesión, mi amado me miró fijamente sacando sus fauces de mi cuello sin llegar a producirme ningún mordisco. Mi amor me había perdonado la vida, su perdón fue como si en mi corazón se encendiera una bonita luz de esperanza. A continuación él se giró dándome la espalda de camino fuera de mi piso.


    —Olvídame, jamás volveré a ser el mismo. 


    —Entérate bien, si corres tras de mi suplicando amor, te mataré sin dudarlo—sentenció de espaldas a mí con una frialdad absoluta. 


    Que decir que si hasta el momento no había dejado de llorar con esas palabras acabé por derrumbarme en un mar lágrimas. Sin ningún tipo de fuerza que me aguantase caí sobe el suelo de mi salón, y solo pude decirle en susurros:


    —Como creadora yo te libero, bebe sangre y huye del sol— dije sin apenas fuerzas. 


    A mis débiles palabras él asintió para luego desparecer de un salto por la ventana de mi piso. Había que ser muy valiente o estar muy loco para saltar desde un octavo piso, pero él lo hizo. Como ahora él era un vampiro, supe que con la caída no se habría hecho ni siquiera un rasguño con el salto.


    Tras la marcha de Ralph, me quedé en el suelo derrotada por el trágico desenlace que había tenido mi última historia de amor. Sobre el suelo de mi dormitorio lloré y lloré dejando mi existencia como un caso perdido. Mi vida definitivamente había perdido cualquier sentido que pudiera tener, ¿podía creer en un nuevo amor?. No, ya no habría más amores, no por lo menos para la salud de mi corazón y mi cabeza. Yo sólo tenía ganas de llorar y de sentir de alguna forma el amor que había dejado en mí, mi querido Ralph Fallen, aunque él ya no lo cuidara como yo, yo seguía regando nuestro amor como la preciosa de las flores. Mis lágrimas chorreaban por mi rostro ensuciando de sangre la moqueta de mi piso eran un tributo más a todo lo que ambos habíamos vivido juntos. Él y yo éramos una parte única del otro, no se nos podía entender sino estábamos juntos. ¿Qué iba a hacer yo sin él?, iba a estar pérdida sin sus sonrisas, me volvería loca sin poder tocar su cuerpo, me convertiría en un vacío infinito. Con mi cuerpo inerte iba repasando mentalmente cada cita que había tenido con el más bello de los seres, sobre la cómoda moqueta de mi piso iba recordando los mágicos momentos que había vivido con él. Y así pasó un día y luego pasó otro sin que me moviera de donde caí derrotada. No me importaba sentir sed, la verdad es que ya no me importaba morir, no pensaba levantarme nunca más.


    Con la gran cantidad de lágrimas que había vertido sólo me calmaba la idea de que al ser yo su creadora él podía sentir mi pena y darse cuenta de cuanto le amaba pero aun así él no volvía así que decidí que había llegado la hora de morir. Iba aguantar la sed hasta que me llegase mi hora, hasta que mi cuerpo sediento de sangre fuera consumido por su propia ponzoña. Al tercer día de no probar ni gota de sangre me sentí completamente debilitada, ya no sentía cercanas las extremidades de mi cuerpo, lo único que podía hacer era esperar mi final.


     Aquel deseado final lo esperaba con una sonrisa en los labios, la sonrisa que me producía ver la carita de mi amado en mi mente hasta una descabellada idea que se me pasó por la cabeza lo hizo cambiar todo de golpe. Una descabellada idea que me hacía interesante la idea de seguir viviendo para acometer una misión. Se trataba de entregar la cabeza de Sveta a mi amado para que luego él decidiera que hacer con mi vida. La verdad es que sí tenía que morir no había color en hacerlo sola muerta de sed o que hacerlo entre los brazos de mi amado aunque fuera él quien me arrebatase la vida. Sacando energías de donde no las había intenté arrastrarme por el suelo de mi piso sin ningún éxito, ya era demasiado tarde para sobrevivir. Estaba demasiado debilitada para poder moverme para ir a por sangre, finalmente iba a morir ese era mi destino, morir sola. Desde el suelo escuché la tele del vecino:


    —Ultimas noticias de los Ángeles: triple asesinato de una madre, la hija menor y una joven desconocida quemada viva, se desconoce todavía los motivos pero se sospecha que fue el hijo mayor de la familia que tras cometer el brutal asesinato anda en paradero desconocido. Continuaremos informando cuando tengamos más detalles al respecto. 


    Al escuchar la noticia salió de mí garganta un grito de dolor que retumbó en todo el bloque, no podía imaginar como se sentiría mi amado cuando supiera que lo acusaban del asesinato de su propia familia.


    Morir, morir abandonada por el amor de mi vida parecía que ese había sido siempre el destino que me había marcado dios como humana y como vampira, ¿que había hecho para merecer eso?, quizá dios me había castigado al disfrutar de riquezas y de la belleza de hombres como Marco Dark o el verdadero amor de mi vida Ralph Fallen, entonces sí, sí era culpable. Mi último gran amor de mi vida Ralph Fallen, el arcángel de cabello rubio y sonrisa juguetona. Él era mi bello arcángel, él me había dado todo y luego había caído al infierno al perder a su familia. ¿Dónde estuvo dios para evitarlo?. No, dios no era el culpable de nuestra desgracia, suficiente había hecho él al permitirme el lujo de conocer a mi amado de otro tiempo. Ojalá mi amado me estuviera haciendo caso a mis avisos sobre los hábitos vampíricos alimenticios y de luz solar. A pesar de que yo estuviera a punto de morir seguía preocupándome por él, tenía miedo de que mi Carl no pudiera sobrevivir sólo, tenía miedo de que muriera de sed al negarse a probar la sangre si yo no se lo pedía. Eran millones de cosas las que le podían pasar a mi amado entre los humanos, desde morir de sed por negarse a probar la sangre hasta ser descubierto por uno de ellos. Eso no, no quería ni imaginármelo, había oído lo que les pasaba a los que descubrían. Hicieran lo que hicieran a esos vampiros, los freían en la silla eléctrica como si se trataran de asesinos en serie. Mi amado debía de tener cuidado y seguir mis consejos porque él debía seguir vivo, esa iba a ser la prueba en la tierra de que yo una vez amé y fui amada.


     Llegado el momento del adiós eterno mis ojos se cerraron involuntariamente y mi cuerpo empezó a sentirse pesado y lejano. Entonces por raro que parezca noté a mi amado de nuevo cerca de mí, como si estuviera en el salón de mi piso, lo cual confirmaba mis sospechas sobre él. Mi amado debía de un ser divino que había bajado del mundo celestial para llevarse finalmente mi vida. 


    —Acaba con esto, acaba con esto ya. 


    —Acaba con mi sufrimiento—le pedí a dios. 


    Mi amado me había jurado que no iba a volver, además después del primer día dejé de notar su presencia. Parecía como si él se hubiera largado de la ciudad pero en aquellos últimos momentos de mi existencia lo noté cerca de verdad.  


    —R...a...l p h, ¿Es... tás aquí?— le pregunté sin apenas fuerzas.


    —Miau—me respondió mi gatita Trudis.


    Olí a mi gatita y ella olía a sangre. Mi gata tenía una herida superficial que goteaba levemente sobre la moqueta de mi dormitorio. Era un milagro, estaba salvada podría llevar a cabo mi plan de entregarle la cabeza de Sveta a mi amado. Sin dudarlo ni un segundo más lamí las gotas de sangre de la moqueta que había dejado mi gata. Esa sangre me hizo recobrar suficientes fuerzas para arrastrarme hasta la cocina donde me bebí varios litros de sangre fresca. Tras beber la sangre recuperé las fuerzas pero no las ganas de vivir, ¿mi gata había entrado para comer con la pata herida después de una pelea de gatos?, o ¿Carl había preparado toda esa estratagema para salvarme sin ser visto?. Me gustaba mucho más la segunda hipótesis por muy rocambolesca que sonara, pero no mentía al decir que había notado a mi amado cerca.


    Recuperada en cuerpo pero no en alma, esperé a que fuera de noche para salir a la calle para iniciar mi misión. Llevarle la cabeza de Sveta a mi amado era cuanto menos lo mínimo que podía hacer para ganarme su perdón. Antes de ir a despellejar a aquella mala puta, hice una cosa que no se me podía pasar por alto, dejé a mi gatita a uno de mis empleados para que por la mañana él la llevara al veterinario y la curaran de una herida que tenía en la pata. Ella al fin y al cabo no tenía culpa de nada y además me había salvado la vida. 


    Después de dejar a Trudis en buena compañía, el primer sitio donde fui a buscarla fue al Doob Curt, la disco de los vampiros de LA y alrededores. Aquel sitio era el centro de reunión de vampiros y turistas despistados, el sitio ideal para conocer el resto de los vampiros de la ciudad y de paso alimentarse. Los vampiros que solían deambular por allí eran la mayoría jóvenes vampiros, depravados y lascivos, incapaces de controlar su sed. En todo el tiempo que llevaba viviendo en LA ni se me pasó por la cabeza nunca darle un beso a ninguno de ellos y eso que llevaba más de 20 años en la ciudad. Yo no estaba muy ilusionada en esperarme allí a Sveta, la suponía suficientemente lista para saber que a estas alturas ya se habría largado de la ciudad, pero tampoco me esperaba encontrarme con lo que me encontré. Mi amado había pasado por allí, de eso no me cabía duda. El Doob Curt que encontré era un amasijo de torsos sin cabeza, cabezas sueltas y demás extremidades que se pudrían produciendo un olor horrible. Aunque pareciera raro no estaba aterrorizada por lo que había hecho mi amado sino todo lo contrario, extrañamente me sentía orgullosa de él, ya que tanto como humano y como vampiro él era superior al resto. Eso ya lo pude percibir la noche que me dijo adiós, es más estaba segura que no le había sido muy difícil acabar con todos aquellos vampiros lascivos y perversos. Paso a paso por el Doob Curt iba esquivando los cadáveres latentes y putrefactos que había dejado mi amado en su camino, el vínculo que me unía como creadora y ser creado me permitía sentir todo lo ocurrido de tal forma que parecía que lo revivía en primera persona. Podía sentir la muerte y rabia de mi amado, podía ver como había entrado en la disco retando a todos seres que en aquel momento bailaban despreocupados para luego abalanzarse contra él encontrando su propia aniquilación. Incluso Diuk, el humano que trabajaba de portero en la discoteca había acabado hecho pedazos. Jamás había conocido un neófito de tal poder, él no era un neófito común, descoordinado y perdido, él se mostraba como una rencarnación de un arcángel aniquilador. 


    Paso a paso por aquella carnicería humeante de putrefacción, podía sentir el pánico de los allí presentes mientras contemplaba en mi imaginación como mi arcángel rubio iba acabando con uno vampiro tras otro sin que su gélido rostro se inmutara lo más mínimo. 


    En la sala de mezclas estaba lo que antes presumía ser Delcevet el vampiro Jamaicano, él era el Dj y autentico dueño del Doob Curt. Lo reconocí por las rastas que habían quedado esparcidas por la mesa de mezclas. Su muerte tampoco me apenaba en absoluto. Él se lo tenía muy merecido. Cada noche Delcevet traía una joven para hacerle pruebas de gogó y luego la devoraba sin ninguna compasión, él era un ser del todo infernal al que yo odiaba pero trataba de soportar por respecto a mi ex—amiga Sveta. Delcevet fue el creador de Sveta, ambos se conocieron cuando ella entró a trabajar de gogó en el Doob Curt hará no más de 10 años, pero por suerte para ella Delcevet vio algo especial en Sveta, por lo que decidió convertirla haciéndola luego su novia. Nunca pude entender como Sveta accedió a tener una relación con Delcevet, él era un tipo del todo espantoso y lascivo aparte de poco agraciado físicamente. A mi él me daba bastante asco, sin llegar más lejos apenas le había dirigido la palabra en los 20 años que llevaba en los Ángeles. Yo a Delcevet no le hubiera tocado ni con un palo.


    Dejando de lado el asunto del Dj, seguí merodeando por el Doob Curt visualizando lo que había vivido mi amado con mis propios ojos, visualizando como mi amado había partido y arrancado las diferentes extremidades de cada uno de los vampiros. Cuando sin darme cuenta pisé sin querer una cabeza. Era la de una mujer negra, específicamente la de mi amiga Sara. Al encontrarme con ella, me quedé compungida me quedé.


     Mi amado también había arrasado con su vida encontrármela a ella sí que me apenó. Ella fue la única de mi ex—clan que no me traicionó, Sara era además la segunda más vieja del clan. Mi negrita fue convertida por su amo criollo en Nueva Orleans allá por el siglo XIX, después de que éste la violara en uno de los cobertizos en los que vivía junto a su marido y sus hijos. Sara era con la que mejor me llevaba del clan, aunque ella iba bastante a su rollo. Sin embargo, me gustaba hablar con ella sobre todo tipo de cosas. La iba a echar mucho en falta, pensé. 


    Tras sentir aquella amarga tristeza y derramar varias lágrimas de sangre, me acerqué a la barra de bebidas alcohólicas y entonces me dispuse a finalizar la obra de mi amado. Quemé los diferentes cuerpos descuartizados que supuraban y latían tratando de recomponerse. Como una discípula de mi amado acabé con la poca vida que quedaba en el Doob Curt,. Yo estaba unida a su causa fuera cual fuera su causa, incluso si en ello estaba mi propia muerte. Estaba loca por él.


    Como si me tratase de una asesina profesional, salí del Doob Curt con las llamas a mis espaldas y sin sentir ningún tipo de arrepentimiento. El dueño humano que cobraba cada mes a Delcevet se iba a llevar una pequeña sorpresita cuando pasara este mes a cobrar. 


    Con la destrucción del Doob Curt solo quedábamos tres vampiros en los Ángeles: mi amado, Sveta y yo. Si Sveta no había huido ya, claro. A los dos minutos de salir de la barbacoa vampírica, llegué al nido de la jovencísima vampira de nacionalidad rusa. Ahora me tocaba a mí ir a por ella. Cuando llegué me topé con la inesperada sorpresa de encontrarme con la puerta de su piso abierto. Parecía que se la había dejado abierta fruto de su nerviosismo por huir de la ciudad ya que en la puerta no se veían indicios de haber sido forzada. Ralph no había pasado por allí de eso estaba segura. Sin encender la luz entré en la casa de Sveta y luego cerré la puerta delicadamente sin hacer ruido. Su pisito de alquiler, el cual ocupaba junto Samanta tenía las paredes pintadas de un negro tenebroso decoradas de posters de Marilyn Manson, Ozzy Osborne y demás objetos satánicos de horrible gusto. No hacía mucho que había estado en ese pisito cuando fui a pedirle que dejara ir libre al amigo de Ralph. Sveta había tenido secuestrado a Paul durante cuatro meses sólo para alimentarse de él. Pobre chico, había sido un milagro que sobreviviera, por lo menos esta vez ella había tenido el detalle de alimentar a su pobre víctima durante su estancia en su piso, muchos otros habían muerto por su dejadez. 


    Revolviendo entre los cajones de las dos vampiresas, fui buscando algún tipo pista que me llevara hasta Sveta y en esas fue cuando me dí cuenta de que todavía se podía oler la sangre que Paul había derramado en el potro de tortura sadomasoquista que tenía Sveta en su dormitorio. Al detenerme ante el potro para olfatear la sangre oí hablar a un hombre desde el exterior del diminuto piso.


    —Tú, putita, putita sé que estás ahí—dijo una voz  ronca,


    —Tú y la rara me debéis, ya más de seis meses de alquiler— continuó la voz ronca desde el otro lado de la puerta. 


    Aquel hombre debía de tratarse de su casero, intuí.


    —Mira sé que no andáis muy bien de pasta, las cosas están muy mal allí a fuera. La crisis afecta a todos— dijo el casero apoyando cierta parte de su cuerpo sobre la puerta. 


    Ante tal gesto me asusté y entonces dejé caer sin querer un objeto de la mesa que impactó contra el suelo delatando mi presencia frente el casero.


    —Ves ahí estás—dijo con una risilla.


    —¿Quién eres?, ¿ la rusa o la rara? —preguntó.


    Callé, tratando de que él se olvidara de mi presencia.


    —¿No hablas?. Jeje, ya sabéis que soy un buen tipo, he estado dándole vueltas al asunto y creo que podemos llegar a resolver esto como personas. Corrijo como seres civilizados. 


    —Podríais volveros a pasar esta semana por mi piso entre los tres lo pasaríamos de puta madre. 


    —Oh, si Sveta me gustan tus labios carnosos quiero que me la chupes, oh si, ven a chupármela— dijo el hombre maduro hablándome como si se estuviera dirigiendo a Sveta. 


    Qué asco dios mío, mientras me hablaba lascivamente el muy pervertido se iba restregando contra la puerta desde el exterior del apartamento. Aquello me dio tanto asco que no pude evitar que de mi boca surgieran mis colmillos en plan de autodefensa.


    —Grr, está bien puta, vosotras lo habéis querido, tengo quejas de vecinos que dicen haber oído gritar a hombres en vuestro piso, pienso llamar a la policía ahora mismo para que os saque de mi piso— dijo el casero de Sveta claramente ofuscado.


    Al parecer el casero estaba enterado de los extraños actos que realizaban las dos vampiresas en el interior de su piso, su piso se había convertido en el picadero y cocina de los hombres que entraban engañados por aquellos dos seres. Puag, ese casero parecía tener ciertos tratos con las dos vampiresas, ellas obtenían un piso casi gratuito y el silencio de los vecinos, a cambio él seguía vivo y tenía sexo esporádico con ellas. Menudas alimañas se habían juntado, lo peorcito de cada especie. Viendo todo aquel panorama, confirmé los rumores que me había contado mi difunta amiga Sara respecto a la calamitosa situación económica de las dos vampiresas. Sveta trabajaba de gogó en el Doob Curt y apenas ganaba dinero. Tenía entendido que a veces había llegado a prostituirse con los vampiros de la discoteca y lo que no eran vampiros cuando todavía era humana. Samanta, la vampiresa pelirroja que todavía era neófita, estaba en paro tras no poder seguir trabajando en su trabajo de modelo debido a la ansía que sentía por la sangre. Samanta había sido convertida por Sveta por petición propia, la pelirroja cuando todavía era una niña estuvo viendo como su prima Sveta tras pasar 10 años no envejecía. Está deseosa por la asombrosa habilidad de su prima le pidió que cuando tuviera 18 años la hiciera inmortal, dejando joven por todos los tiempos. Sveta para no dejar que su prima fuera de apariencia más joven que ella no la convirtió hasta la edad de 20 años. Retornando al tema económico de las dos vampiresas, aunque este mal decirlo la situación económica de las dos vampiresas distaba mucho de la mía. Yo podía permitirme estar no sé cuántos siglos sin trabajar, dado el patrimonio que heredé en secreto después de la caída del Imperio Ruso: oro, obras de arte, joyas, grandísimos terrenos con petróleo en su subsuelo, etc... Sin hablar de las numerosas empresas de las que yo era dueña y que estaban registradas con diferentes identidades de las que yo me hacía pasar. Mi nombre original era Rosalinda, pero me había llegado a llamar a treinta nombres diferentes a lo largo de mis 650 años de existencia.


    Después de que el casero se marchará dispuesto a llamar a la policía, saqué el mechero que llevaba encima para empezar a prender fuego en el nido de las dos primas diabólicas. Iba a hacer desaparecer cualquier pista que me relacionara con ellas. No quería de ningún modo que siguiera existiendo nada que tuviera que ver con aquellas dos vampiresas del demonio. Fuera del bloque de viviendas en el que hasta la fecha habían residido las dos vampiresas me escabullí entre la oscuridad de la noche por aquel peligroso barrio. Tratando de pasar desapercibida me fui alejando de la zona antes de que las llamas brotaran más y pudiera ser acusada de pirómana. Los vecinos alertados por el fuego y el humo corrieron hacia el bloque para tratar de apagar las llamas creando un estado de alarma total en el barrio. Cuando estuve bastante alejada de la zona conflictiva seguí caminando como una humana más por las calles de los Ángeles. Al alejarme de todo aquel alboroto, me adentré paseando por un barrio más tranquilo, por sus calles empecé a rumiar cuales debían ser mis siguientes pasos. En mi paseo bajo los enormes rascacielos de la ciudad me fijé justamente en el que más sobresalía de todos. Por encima de todos el Ángeles Cit. Hall, se levantaba como el edificio más alto de la ciudad.  Ese sería un buen sitio para pensar y haciendo caso a mi idea, subí las 40 plantas en ascensor para salir a la azotea, desde la cual se podía apreciar una impresionante paronímica de toda la ciudad desde el punto más alto de la misma. La vista era del todo magnifica, las luces en la noche formaban un espectáculo de lo más hermoso. Una pena recorrió mi corazón al contemplar aquella vista tan romántica, aquel sitio era muy romántico, un lugar ideal para una pareja de enamorados.  


    ¿Dónde podía estar mi amado?, ¿dónde estaba Sveta?, ¿las habría encontrado ya?, me pregunté con los ojos puestos sobre el negro horizonte. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Petición de ayuda


     


    De vuelta a mi piso, busqué una agenda de teléfonos. Aún existía una oportunidad. Conocía a los Dark, un clan de vampiros civilizados, formado por una serie de parejas que vivían con una niña medio humana medio vampira. Ellos me debían un favor debido a un antiguo asunto, así que no dudé en llamarles.


    Como pensé, al ponerme en contacto con ellos no me pusieron ninguna pega en que los visitara. De ese modo, cogí el primer vuelo que salía esa noche a hacia Montana, el estado de Valleytown donde vivían los honrados Dark. 


    En mi viaje me llevé a mi gatita conmigo. Iban a ser demasiados los días que iba a estar fuera y además sabía de los Dark que ellos no me iban a poner ninguna pega en que me trajera a Trudis conmigo.


    Volando en el avión, me acompañaba en el avión, un servicio compuesto en su totalidad por humanos. En pleno vuelo se acercó a mi asiento un guapo azafato para atenderme. 


    —¿La señorita le apetece que apaguemos las luces para dormir? — me preguntó el azafato.


    —No, gracias estoy bien así—le respondí amablemente.


    —¿Quiere que le ponga una película de estreno?, ¿música?, ¿diarios? —me preguntó el azafato ofreciéndome distintas opciones.


    —El diario por favor—le pedí amablemente.


     A los dos minutos de mi petición, el azafato regresó cuatro diarios a elegir. Tras echarle un vistazo a las diferentes portadas uno llamó mi atención.


    —Últimas noticias de los Ángeles: sobre el triple asesinato, tras las primeras pruebas de ADN se han desmentido dos cuestiones. Uno, el cadáver carbonizado no pertenece a Ralph Fallen sino a una mujer, dos en el salón hay gran cantidad de sangre de Ralph Fallen.  Por otro lado, el jefe de policía en la rueda de prensa de esta mañana ha abierto una nueva vía sobre la investigación, el jefe de policía ha sugerido que podría tratarse de un ajuste de cuentas con el hijo mayor y que la familia fueron daños colaterales, seguiremos informando. 


    Pobre Carl, cuánto daño le había hecho, me lamenté apartando de mi vista aquel diario sin ganas de leer nada más. 


    Tras un larguísimo vuelo de 14 horas me bajé avión. En las puertas del aeropuerto  cogí un taxi. Llegado a una determinada trecho del camino, el taxi entró a Valleytown. El taxi que me llevó hasta allí me costó unos 64 dólares. Cuando éste se detuvo los pagué y acto seguido, empecé a moverme a pie por aquel pueblo forestal. Valleytown era un pequeño pueblo de casas bajas que estaba entre las altas montañas de valle que lo separaban del resto de la civilización. Aquel paisaje estaba completamente rodeado de la vegetación del bosque, la cual se asomaba a cada pocos metros. Al revés de como ocurría en los Ángeles, allí la gente iba muy abrigada por la calle debido al frío. Sorprendida por la falta de claridad del día miré mi reloj y entonces vi como eran las 13:34 del mediodía todavía. Aquello me hizo suspirar de emoción, llevaba muchísimo tiempo sin salir a la calle en horario diurno. Aquel tipo de clima era la ventaja que tenía un lugar así respecto de los Ángeles. La falta de sol era genial para un vampiro ya que a nosotros los rayos del sol podía debilitamos hasta el punto hacernos morir. Si, Valleytown tenía eso que era algo muy bueno para todo vampiro, pero en cambio había una muy clara desventaja que fui divisando mientras caminaba por la acera. Aquel pueblecito estaba muerto y lo único que divisaba por sus calles eran paletos desdentados, viejos y pescadores. Además carecía de un gran centro comercial, discotecas, tiendas de ropa normal, o cines. Por eso, Valleytown no era un sitio para mí. Sin embargo, allí estaba yo buscando a los Dark. 


    Cargada con todo mi equipaje encima. Es decir, con mi bolso lleno de botellitas de sangre, con una maleta y la cesta con la gata dentro. Deambulaba por aquel pueblucho en busca del clan de . Estaba harta de caminar, iba con unos tacones que me molestaban muchísimo, debí de ser más precavida y ponerme unas zapatillas para buscarlos por aquel pueblo. Lo cierto, es que en aquellos momentos me lamenté un poco de no haber traído conmigo alguno de mis empleados para que me ayudara con todo mi equipaje, pero bueno de esto no podía enterarse ningún humano. Aparte de eso, me sentía incomoda con todas aquellas miradas clavadas de los habitantes de Valleytown, la gente de allí de no me quitaba ojo de encima, pero que le iba a hacer era evidente que era foránea, iba vestida totalmente fuera de onda de la moda que allí se respiraba. Para ellos yo era algo raro, yo iba con unos pantalones tejanos ajustados que me llegaban hasta un poco más abajo de las rodillas y una chaqueta roja como las que lucen los motorista de la GP. Sin saber hacia donde seguir me paré en mitad de la calle para situarme un poco en aquel pueblecito, con tanta armería y bares de camioneros me había perdido. Con el mapa topográfico entre mis manos que me había mandado  por email, le eché un vistazo por encima y tras hacerlo dejé escapar una risotada al aire al darme cuenta de que no entendía ni gota de las señas del mapa. Y en aquel momento pasó por la carretera un 4x4 que iba repleto de jóvenes paletos que me lanzaron toda clase de piropos obscenos. Sin más, los ignoré por completo continuando así con mi marcha por la calle cuando al girar de calle me coche con alguien. Era un humano, un tipo cuarentón de pelo moreno y gafas. Aquel tipo parecía perdido igual que yo, pero en su expresión se veía algo más, él parecía que le había pasado algo terrible. ¿Había sido atacado por un de los vampiros de la comunidad de Valleytown?, no ellos no hacían ese tipo de cosas.


    —Perdone, ¿se encuentra bien?— le pregunté al tipo sudoroso con el que choqué.


    —No....no. Me contestó aquel tipo con una cara de loco agarrándome con brusquedad por la solapa de la chaqueta. En aquel momento me asusté muchísimo. En el forcejeo, el me miró como si yo fuera el mismísimo diablo. 


    —¡Suéltame! —le grité sacudiéndome de encima su presencia y de un empujón lo tiré contra el suelo de la acera. El humano al sentir mi poderosa fuerza tembló asustado al comprender que yo me trataba de una humana más.


    —Tú...tú tampoco eres normal— dijo aquel tipo con unos ojos bien abiertos producto del desconcierto. ¿Qué mosca le había picado a ese tipo?, ¿quién diantres era?. Sin que pudiera decirle nada más, el extraño humano salió huyendo para desaparecer de mi vista al girar la esquina. 


    Dios, parecía que los más normales de Valleytown eran los vampiros. Dejándolo correr lo ocurrido con aquel extraño humano, seguí caminando unas cuantas manzanas calle abajo cuando una lluvia intensa me sorprendió. Perfecto, ya era lo único que me faltaba, me lamenté. Tratando de mojarme lo menos posible, corrí veloz hacia algún edificio cercano para resguardarme de la lluvia y justo en el edificio en el que me paré era la comisaría de Valleytown. Era un pequeño y viejo caserón en el que desde las ventanas se podía divisar como apenas trabajaban dos policías. Sin dudarlo ni un momento entré en el interior de la comisaría con el pelo mojado y el peinado destrozado para aclararme con las señas que me había dado mi amiga . En la recepción esperaba sentada una niña de unos 9 años de melena castaña, la cual ignoré por completo dado que tenía mucha prisa.


    —Por favor, ¿puede decirme como ir a la calle Woterd, número 13?— le pregunté al policía que atendía en el recibidor. El policía que me atendía era un hombre de unos 50 años con el pelo blanco.


    —OH, claro que sí, justo al lado de allí vive mi compañero—me respondió el policía con una divertida sonrisa. Caramba, que suerte su compañero vivía al lado del clan vampiro de .


    —Espere un momento, ahora le llamo—prosiguió el mismo policía levantándose para ir a un despacho que había al lado de la recepción.


    En aquel momento que me quedé a solas con la niña en la comisaría lo noté. El corazón de la niña latía, pero en ella había algo que me decía que indudablemente se trataba de que ella de una vampiresa.


    —Hola— me saludó la pequeña vampiresa con una sonrisa.


    Ella tenía una larga cabellera castaña, y los ojos grandes y castaños. No debía de tener más de catorce años.


    —Hola...—la saludé mordiéndome los labios de los nervios.


    ¿Es ella la hija de los Dark?, ¿la que dicen que es una hibrida? , me pregunté en mis pensamientos. 


    En aquel momento apareció por allí un policía nuevo. En su chapa de policía ponía el nombre de Ryan. Él era un hombre de pelo castaño y bigote. Parecía tener más de cuarenta años de edad. 


    —Hola, ¿qué tal?, ya veo que ha entablado conversación con Ren—dijo el policía Ryan.


    —Sí, bueno…—farfullé mirando hacia otro lado.


    —En fin…—resopló el policía Ryan con gesto nervioso.


    Después de un silencio incomodo, el policía  Ryan resopló de nuevo y luego me dijo.


    —Cliff, mi compañero me ha dicho que necesitas ir al número de 13 de la calle Woterd. Bien, como habrás visto esa calle no aparece en ningún mapa de Walleytown, se trata de una casa perdida en mitad del bosque. Si quieres, puedo acercarla yo, señorita— dijo el policía Ryan. 


    —¿De verdad?— le pregunté feliz a aquel otro policía.


    —Si claro ¿por qué no?, ¿no podría dejar sola a una linda muchachita? —comentó policía Ryan con gesto serio.


    —Genial Ryan, llévala tú. 


    —Yo acabaré el trabajo— asintió el policía de cabello blanco que estaba sentado en la recepción.


    —Hasta mañana—se despidió el policía llamado Ryan de su compañero. 


    Al salir del mostrador en el que estaba sentado su compañero, cogió de la mano a su niña para que salir con ella fuera de la comisaria. Fuera de ella, los tres nos metimos dentro del coche de patrulla. La niña se sentó en el asiento delantero junto a su abuelo.


    —¿Ella es tu hija?— le pregunté al policía vampiro ansiosa por saber de aquello.


    —Jeje, ¿eso es lo primero que se dice a un extraño?, ¿ni tu nombre ni nada? —me preguntó con ironía.


    —Ah, perdona. Mi nombre es Rose. En realidad me llamo Rosalinda, pero me gusta más Rose— dije con una sonrisa avergonzada.


    —Rose, eh—repitió el policía Ryan mientras tenía su mirada fija en la carretera.


    —¿Eres familia de James o de alguno de los indios de la comunidad?. Tienes la piel muy bronceada.  


    —No, lo cierto es que soy Mexicana—respondí entre risas.


    Según pasábamos árboles y árboles, me empezó a punzar la garganta debido a la sed que sentía. Llevaba casi un día entero sin beber ni una gota, así que busqué la última botella que me quedaba en mi bolso. Al tener la botellita en la mano me llevé a la boca para darle un rápido trago y entonces vi por el retrovisor del auto como la niña llamada Ren me estaba mirando. La pequeña al verme beber sangre de la botellita se me quedó mirando fijamente y al poco de hacerlo me mostró una gran sonrisa con su rostro de muñeca 


    —¿Y qué hace una vampiresa de ciudad en un pueblecito como éste? —me preguntó el policía Ryan seguía conduciendo. 


    —¿Como sabe que soy una vampiresa?— le pregunté sorprendida


    —Hace tiempo no lo hubiera sabido, pero desde unos meses descubrí que mi hija y mi nieta me contaron que eran vampiros, así que al ver una chica tan guapa como tú, supe que debía de ser uno de ellos— dijo el policía Ryan con una sonrisa divertida.


    —Vaya gracias por el cumplido—sonreí.


    —¿Entonces conocerá a los Dark? —pregunté con gesto sorprendido.


    —Claro se puede decir que soy uno de ellos— respondió con una sonrisa divertida.


    —Por mí hija y mi nieta, claro. Yo no soy un chupasangres ni nada de eso—dijo Ryan con voz entrecortada.


    El viaje había sido corto, apenas tardamos 8 minutos en llegar de la comisaria a la casa de mi amiga . En frente de un humeante prado había construidas una serie de casas de idéntica imagen. Una casas de un tamaño no demasiado grande pero de estética moderna y cuidada. Cada casita tenía un cuidado jardín y par de coches ante él. En aquella calle vivía la comunidad vampírica de Valleytown. 


    —Aquí es, el número 11. 


    —Te podría presentar a todo pero yo todavía tengo mucho trabajo, he de volver de nuevo a la comisaria. ¿Lo entiendes verdad? —preguntó el policía Ryan mostrándose más o menos amable.


    —Lo entiendo. Gracias por todo, me ha resultado de gran ayuda oficial—me despedí.


    —De nada encanto, y no dudes en llamarme si tienes algún problema—se despidió policía Ryan.


    —Claro—asentí con gesto avergonzado.


    Una vez que el coche se patrulla se hubo marchado, la niña llama Ren me cogió de la mano y luego me miró a la cara sonriéndome.


    —Ven, yo te presentaré a todos.


    —De acuerdo—asentí.


    —¿Tienes una gata? —preguntó Ren.


    —Sí, ¿te gusta?—respondí.


    Por fin había llegado al nido de los Dark. Dentro de aquella casa se ocultaban la que eran mi única esperanza para llevar a cabo mi plan. Exactamente, me encontraba enfrente del jardín que tenía mi amiga en su casa. Sin esperar ni un segundo más, avancé por ese jardín y al llegar a la puerta piqué al timbre para que abrieran. Instantes después se abrió la puerta de la aquella pequeña casa.


    —Miau—maulló mi gatita blanquinegra desde el interior de su cesta al vampiro que salió a darme la bienvenida.


    —Shh, calla—la callé.


    Al levantar mi mirada vi a un grupo de hermosos vampiros. Ellos eran los Dark.


    —Bienvenida, Rosalinda. Te estábamos esperando— dijo una chica vampiro de cabellos crespos y castaños. Ann no había cambiado nada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    RELATO DE RALPH FALLEN


     


    Arded conmigo en el infierno


     


     


    ¿Qué ha pasado?, ¿qué es esto?, ¿es una pesadilla?, llegué a pensar en primer momento cuando que me desperté de la cama de Rose. No, no había sido una pesadilla todo era cierto, mi familia había sido asesinada por dos criaturas infernales. Karen y mi madre, nooo, no ellas no. ¡Joder!, estaban muertas. Rose, la chica con la que había estado saliendo todo este tiempo, la chica de la cual estaba completamente enamorado no era una chica normal. ¿Era una vampiresa?. No, no podía ser hombre, esto debía ser una pesadilla, los vampiros no existen, pero ¿podía ser que esto no fuera real?, ¿pronto iba a despertar?. ¿Pero entonces de donde procedía toda esta rabia que sentía?, ¿de dónde venía tanto dolor?, y lo que era peor, ¿qué explicación tenía esta extraña sed? 


    Tras saborear el amargo sabor que sentía en mi boca, me vi reflejado en uno de los cristales de un coche. En ese espejo vi como mi presencia no estaba. Al convertirme en un vampiro había dejado de poseer alma y un reflejo. Yo no iba a despertar, simplemente porque yo no estaba soñando. Los vampiros existían y yo me acababa de convertir en uno de ellos.  


    Sí, aquel salto había sido real, acababa de saltar desde un octavo piso, al marcharme del piso de Rose y estaba como si nada. Debajo de mis pies había dejado una enorme grieta por el impacto, pero yo en vez haber quedado hecho puré estaba de puta madre. Yo todavía llevaba la misma camisa blanca con los botones sueltos y con restos de sangre por culpa de la fatídica noche. Pero bueno mi aspecto físico ya carecía de importancia para mí porque era.... 


    —Un vampiro. Susurré asqueado en voz baja para mí mismo, estaba completamente ido por todo lo que me había acabado de pasar.


    —¡Un monstruo!. Le grité airadamente a la luna de LA como si ella tuviera algún tipo de culpa de lo que a mí me había sucedido. Rose, ¿ porque no pudiste ser una chica normal ?, ¿ porque la chica a la que más había amado en mi vida había traído con ella la peor de las tragedias?, me pregunté a mí mismo y a la luna llena que volaba sobre mí. Yo me había marchado de su lado, porque había estado a punto de matarla pero por suerte algo me detuvo en ese momento, una vocecilla de mi interior me dijo que no lo hiciera que ella debía seguir con vida. 


    Matar a Rose no me hubiera hecho mejor que Samanta o Sveta, Rose pese a ser una vampiresa también era ángel al igual que mi madre y mi hermana. Además sabía que sus palabras eran ciertas cuando me decía que ella no había tenido nada que ver en el asesinato de mi familia. Lo sabía, como sabía que ella me amaba de verdad a mí como a mis seres queridos pero aun así, aun así no podía seguir a su lado como si no hubiera pasado nada. Mi amor por ella debía desaparecer y por eso tenía que marcharme de su lado, ella al fin y al cabo aunque fuera sólo indirectamente era culpable de la muerte de familia.


    Estos pensamientos anduvieron por mi cabeza durante unos cuantos minutos para luego acabar de despertar en mi noche eterna percatándome de que no estaba solo sino que un mocoso que pasaba por allí se había quedado embobado al ver  mi increíble aterrizaje contra la acera. 


    —¿Superman?, me preguntó el niño pequeño mostrándose entre tembloroso y emocionado ante mi presencia.


    —¿Qué?, niño vete a tu casa— le dije al niño mostrándome muy cabreado al niño.


     Instantes después desaparecí de la escena a toda velocidad, pero cuando digo que salí a toda velocidad digo que salí como un rayo, una bala. Corrí tan rápido que yo mismo me asusté. Creo que al menos pillé los 300 Km por hora. ¿Qué eran estas habilidades?,¿de dónde procedían?, me pregunté preocupado sin entender nada. 


    En aquel momento me sorprendía por conocer mis nuevas habilidades, recordé la situación que me había llevado a ser lo que ahora era. Recordé a mi familia siendo asesinada por aquellas dos bestias. ¿Por qué había tenido que pasarme esto?, ¿por qué?


    —Deja de sufrir, ¡deja de llorar!. ¡No me lo hagas más difícil de lo que ya me es! —mee ordené conteniéndome las lágrimas y gritándome a mí mismo.


     Aturdido por lo sucedido, fui caminando sin un rumbo fijo mostrándome completamente desorientado. Caminé calle abajo entremezclándome con los demás peatones por una de las principales calles de los LA.


    —Eh, tú mira por dónde vas—me dijo un viandante molesto por un choque que había sufrido conmigo.


    —Gilipollas—me insultó el mismo tipo.


    A pesar de los insultos, seguí con mi camino rodeado de centenares de personas que se dirigían de vuelta a casa después de acabar con sus jornadas de trabajo. Ellos me miraban con miedo. Como había explicado anteriormente iba con una camisa blanca repleta de restos de sangre y con varios botones sueltos por lo que mostraba mi pecho blanco. Realmente parecía que me había escapado de un tiroteo.


    Vagabundeando por la noche entre la rabia y la tristeza no podía pensar en mí, me habían pasado tantas cosas y todas eran tan y tan malas.


     ¿Que se suponía que debía hacer ahora?, me pregunté en mi estado de locura transitoria. 


    Pasadas unas horas, me vi por una de esas pantallas gigantes de plasma que hay en la avenida Hudson. ¿Qué diantres?, me pregunté dejando la boca abierta al ver mi propio rostro por aquella Tv mientras que los demás peatones seguían su camino sin percatarse de que el chico que salía por la tele estaba justo a su lado.


    —Últimas noticias de los Ángeles: se ha hallado el cuerpo asesinado de una madre y su hija menor, se desconoce todavía los motivos pero se sospecha que fue el hijo mayor que tras cometer el brutal asesinato permanece en paradero desconocido. Continuaremos informando cuando tengamos más detalles de lo sucedido. 


    Al ver esa noticia por la TV gigante todos los nervios de mi cuerpo se tensaron fruto de la rabia. 


    —¿Qué?., no puede ser, esto es una broma—me pregunté incrédulo a mí mismo mientras miraba paralizado la pantalla gigante de la calle Hudson. 


    —Que hijos de puta, encima me encerrarán por su culpa— dije iracundo y con los ojos humedecidos producto de la indignación de la noticia. Y entonces mi rabia empezó a amontonarse la una encima de la otra sin dejar más espacio en mí más que para la propia rabia. Es culpa de ellos, de los vampiros, todos ellos deben morir. Jeje, yo no voy matar a Sveta sólo, no, yo voy a cargarme a todos, pensé desde lo más profundo de mi ser.


    —¡Joder!,¡ mierda! — Estallé en cólera golpeando con mi codo a una farola que había detrás mío haciéndola que esta se doblara por la mitad hasta romper las luces por el impacto contra el suelo. 


    Mi sobrenatural acción sorprendió a toda la gente que me rodeaba. Todos los peatones que caminaban raudos de vuelta a casa se pararon para presenciar la farola que había déjalo doblada mi lado. 


    —¿Habéis visto eso?, le preguntó un joven sorprendido por mi demostración al resto de la gente que me rodeaba en la gran manzana.


    —¡Es increíble!, ¿como lo ha hecho?. Exclamó otro persona que me había visto hacer tal cosa.


    —Ha doblado la farola de un golpe, yo lo he visto. Exclamó una mujer también desconcertada. Esas palabras ya las oí de lejos porque había salido corriendo a toda pastilla. Parecía que había metido la pata, yo no era tan buen vampiro como mi creadora pero eso me la sudaba porque a mí sólo me interesaba una cosa, matar, matar a cuantos más vampiros mejor. Corriendo a toda velocidad me dirigí al lugar donde sabía seguro que iba a encontrar un puñado de vampiros, en un jueves el Doob Curt iba a estar abierto, seguro. Ya me era indiferente morir pero juraba por dios y mi familia de que antes de hacerlo iba a llevarme a unos cuantos por delante. Cuando ya me acercaba a toda velocidad a la puerta del Doob Curt su portero humano y pelón se antepuso ante mí para decirme.


    —Eh, tú sin invitación no puedes entrar—me dijo el musculoso portero humano que tenían en la puerta. 


    Este tío todavía me acordaba de su nombre se llamaba Diuk, trabajaba para los vampiros y no dejaba entrar a ningún humano que los vampiros no quisieran. Éste tal Diuk me miró seguro de sí mismo anteponiéndose entre la puerta del Doob Curt y yo. Al parecer ese tío era más tonto de lo que yo pensaba y no se había dado cuenta de que yo ya no era humano.


    —Jejeje, que te jodan—reí en su cara para luego de una patada estamparlo contra la puerta de la discoteca.


    Mi acción hizo que la puerta se viniera abajo por el fuerte choque con el portero. Con el gran escándalo que formé al derribar la puerta la música que estaba pinchando el Dj se cortó inmediatamente para que todos los vampiros que bailaban en aquel momento se me quedaran mirando con semblante amenazante. Entonces hablé dirigiéndome a todos:


    —Hoy vampiros llegó el día...... tengáis relación o no con Sveta os mataré a todos, sin excepción— dije con una mirada de loco y una voz pausada más que escalofriante. 


    Al decir esas palabras los vampiros me miraron sin hacerme el mínimo caso.


    —Oh, el típico neófito cabreado con los vampiros— dijo divertido un vampiro con perilla y gafas que fumaba desde la barra. Al oír a aquel presuntuoso hablar me acerqué a él con una diabólica sonrisa y de un puñetazo le atravesé su duro pecho para luego llevarme conmigo su columna vertebral la cual estaba toda pringosa de un líquido violeta. 


    —¿Alguno más no me toma en serio?, les pregunté a todos con el ceño fruncido mientras sujetaba con mi mano la repugnante columna vertebral que acababa de arrancarle al monstruo que yacía muerto junto a mí. Jeje, con ese gesto está claro que logré que me hicieran caso y a continuación todos los vampiros de la disco se lanzaron contra mío mostrándome sus horripilantes fauces. Pero antes de ser alcanzado desaparecí esfumándome como una sombra, una sombra de muerte y velocidad para aparecer en el otro lado de la pista, y luego en otro, y en otro, y en otro, hasta llegar a veces aparecer incluso flotando por el aire. Entonces a medida aparecía y desaparecía instantáneamente les dije a todos las últimas palabras que iban a escuchar antes de morir.


    —Sí alguna vez imaginasteis como sería el diablo, que aspecto podría tener, yo os diré que esta noche conoceréis, a lo que vosotros teméis, ¡COMO AL DIABLO!. Les dije con una escalofriante voz que retumbó desde varios lados de la pista debido a que mi velocidad al moverme era más rápida que la del sonido. Después de decir aquellas palabras en el Doob Curt se desató una tormenta de sangre vampírica, dejé de ser yo para convertirme en dios en su lado más violento y aniquilador. Alucinadamente podía con ellos, es muy difícil explicar lo que pasó para que os hagáis una idea harían falta los efectos especiales de Matrix para representarlo. Mientras andaba paso a paso por la pista de baile podía ver como todavía permanecían mis propios reflejos de mi persona que continuaban atacando a los vampiros debido al efecto de mi devastadora velocidad. Cada una de mis copias hacía una cosa: a un vampiro con barba le aplastaba la cabeza con las dos palmas de la mano, a un vampiro gordo otra de mis copias le arrancó el corazón con sus propios dientes, a una vampiresa negra una de mis copias la partió en dos separándola en dos partes, etc...


    —¡Socorro, socorro! —gritaron los vampiros.


    Fue alucinante, los vampiros no paraban de gritar algunos presos por el pánico , mientras trataban de pedir ayuda. Pero no, no había escapatoria posible ante mi yo estaba matando a todos y a cada uno de ellos. .En pleno frenesí asesino comprobé cuanto había cambiado, jamás había pensado que fuera capaz de matar sin sentir ni lastima ni nada. Pero los hechos me mostraban lo contrario cada vampiro, cada monstruo que destrocé en aquella disco le daba paz y felicidad a mi corazón. No sé, no sé qué había en mí, pero lo cierto es que tenía algo que me hacía más poderoso que el resto. Supongo que la rabia y el ansia de venganza que dejaron en mí, mi madre y mi hermanita influían en gran parte. Mhun, sí debía ser eso. Después de aquel intenso minuto de muerte y destrucción todos los vampiros yacían destrozados bajos mis pies en un mar de sangre y de restos. Bueno no todos, había dejado uno con vida, el Dj, al que ellos llamaban Delcevet.


    —Tú—le dije con mi escalofriante nueva voz desde el otro lado de la pista y antes de que él pestañeara ya estaba ante él apretándole el cráneo con una sola mano.


    —Aarrgh, no me mates, no me mates, te lo suplico. Me pidió en un mar de lágrimas el vampiro con rastas mientras que yo seguía apretándole más y más la cabeza con mi mano.


    —¿Donde esta Sveta?— le pregunté con voz fría y gesto insensible.


    —¡Eh, no lo sé, no tengo ni idea hace un par de días que no la veo!. Me contestó con gritos debido al sufrimiento que le estaba inculcando con mi mano sobre su cabeza.


    —¿Donde esta Sveta?. Le volví a preguntar igual de frío e insensible.


    —¡Te digo que no lo sé, te lo juro!. No sé qué te ha hecho, pero ahora qué más da olvídala. Piénsalo ahora que te has cargado a todos, tú y yo podemos ser los putos amos de esta ciudad. Me contestó Delcevet tratando de convencerme, pobrecillo eso que decía era imposible.


    —Jeje, lo siento prefiero ver como estalla tu cabeza entre mis dedos. Sentencié tirando al suelo todas sus ilusiones de un perdón que nunca iba a llegarle. Con mis palabras su semblante se llenó de más terror, si eso podía ser posible y justo después su cabeza estalló en pedazos entre los dedos de mi mano, dejando sobre la palma de mi mano los restos de su cerebro y sus rastas apestosas. Cualquier persona normal hubiera vomitado al ver lo que yo vi, pero claro yo ya era insensible a todo.  Acabada la masacre por fin,  y con mis ropas completamente manchadas de la sangre de mis víctimas, me quedé en pie y en silencio contemplando las consecuencias de mi rabia desatada. Ellos se lo tenían merecido, ellos eran monstruos que se dedicaban a hacer daño a la gente sin importarles más que su propia sed, entonces inhalé hondo llenando mi nariz y mi boca del olor de la sangre de mis víctimas. A continuación me agaché un tanto temeroso y cogí entre mis manos una mano que había caído amputada por la pelea y lentamente la acerqué a mi boca para alimentarme.  Felizmente podía hacerlo, la sangre vampírica me era buena como podría serlo cualquier otra, así que dediqué a beber y a beber la sangre de aquellos cuerpos inertes, no podía saber cuánto tiempo iba a tardar en volver hacerlo así que me curé en salud. Al saborear la sangre entre mis colmillos estaba claro que con ello acababa de abandonar cualquier rastro que quedara de mi yo humano.  Ahora era un monstruo como todos ellos o quizá mucho peor que ellos.


    —Arded, arded conmigo en el infierno. Susurré a los restos que quedaban bajo mis pies dejando desterrada para siempre mi sonrisa juguetona y picara por un nuevo semblante diabólico e insensible.


    —Morir vampiros, morir. Susurré ido en mi locura. 


    Me encontraba en el Doob Curt paralizado por lo que acababa de hacer ante los restos de mi victimas vampíricas. Sí, yo Ralph Fallen había matado por lo menos a 50 vampiros en medio minuto y no me había sido difícil. Mi olfato, mi vista, mi fuerza, mi oído, mi velocidad, todo, todo en mí se había desarrollado de una forma superior a cualquier otro vampiro. Me había convertido en una especie de súper—vampiro y eso me asustaba muchísimo porque no sabía hasta donde podía llegar mi poder y de lo que era capaz de hacer. Ya no sabía si era Ralph Fallen o un diablo más, yo ya no era ese hombre del que Rose se había enamorado, ya no quedaba nada de mí mismo. Estaba seguro que si ella me viera ahora mismo saldría corriendo en sentido contrario. En uno de los espejos que decoran las paredes de la discoteca de vampiros, vi mi reflejo y fue espantoso. Mi mirada se había vuelto oscura y tenebrosa, en mi cuerpo la sangre de mis victimas vampíricas manchaban  mis brazos hasta llegar a los codos y en mi barbilla goteaba la sangre que acababa de beber, era un monstruo. Rápidamente robé una chaqueta de piel negra a uno de los vampiros muertos, está por suerte había sobrevivido entera a la matanza. Sin dejar correr ni un segundo más me la puse encima para ocultar toda la sangre que cubría mi cuerpo de asesino. Ya no era capaz de soportar ni un minuto más verme reflejado en el espejo repleto de sangre. En ese momento ya con la chaqueta puesta que me cubría mis hombros y tapaba mis brazos, una tenebrosa neblina empezó a asomar para ir cubriendo poco a poco cada recoveco del Doob Curt.


    —Viene a por mí—susurré para mí mismo,


    —Aquí te espero. Añadí valiente mientras la neblina iba cubriendo más y más el interior de la discoteca. Pero el diablo no venía, no venía nadie, sólo estaba yo, sólo en la neblina. Horriblemente en mi cabeza  ya había descubierto el motivo de esa soledad y acto seguido levanté la mirada para verme reflejado otra vez en el espejo. Esta vez en el espejo no me vi a mismo con mi cara de amargado e ido, sino que yo estaba sonriendo con un semblante diabólico y satisfecho. El diablo no iba a venir porque el diablo ya estaba aquí hace rato, el diablo ahora era yo. 


    —JAJAJAJAJA—rompió a reír el Carl de mi propio reflejo en el espejo.


    —¡Deja de reír! —le ordené furioso a mi propio reflejo, pero a pesar de ello mi reflejo continuó riendo satisfecho por la matanza que había acometido. 


    Mi reflejo no estaba satisfecho por la venganza. Él sonreía por matar, sólo por matar, contento de ser cruel y desarmado. A continuación en la imagen del espejo aparecieron Samanta y Sveta al lado del diablo. Ambas me sonrieron y el diablo del espejo se mostró encantado ante la presencia de las dos brujas. De seguido, me giré bruscamente buscando a cada lado las dos vampiresas, pero la imagen que mostraba el espejo era irreal, ninguna de las dos estaba a mi lado.


    —JAJAJAJA—se rieron los tres seres infernales del espejo al ver desilusión en mi rostro, al no encontrar a las dos vampiresas en el otro lado del espejo.


    —¿Qué?, ¿esto no es real?...


    —Estoy loco—me dije a mi mismo tras ser engañado por la imagen del espejo.


    —Juju, me gusta el nuevo Ralph tan cruel. Así me gustas más—me dijo la Sveta del espejo con su pérfida sonrisa y con la mano apoyada sobre el pecho de mi reflejo. 


    Samanta, que estaba en el otro costado de mi reflejo, también me acariciaba y horriblemente, mi reflejo parecía estar encantado entre de las dos vampiresas.


    —Tú, tú estás muerta—le grité a la Samanta del espejo reaccionando desquiciado por el hecho de verla con vida.


    —Juju, muerta, viva, ¿qué más da?, coincido con Sveta estas tan sexi asesinando—me contestó Samanta picaronamente para luego besar con besos lascivos al Carl del espejo. 


    Yo no me lo podía creer, el Carl del espejo estaba disfrutando besando a las dos vampiresas, primero a una y luego a la otra, haciendo un trío de monstruos. Éste cuando acabó de besarlas se me quedó mirando orgulloso y divertido por el juego.


    —No, ese no soy yo, ¡Todo esto es falso! —grité a la horrible imagen  y de un puñetazo rompí el espejo en cachitos.


    —JAJAJAJA—rieron las diablesas al verme enfadar otra vez y a continuación escuché otra voz de mujer a pocos metros de mi posición, escuchar esa voz fue como si me apretaran el corazón con una fría garra metálica.


    —Aunque me mates yo te seguiré queriendo igual, los 4 meses que he vivido contigo han sido los más bonitos de mis 512 años— dijo Rose entre lágrimas mientras que un Carl que no era yo, posaba sus fauces asesinas sobre el cuello de la rubia.


    —¡Suéltala!. Grité iracundo saltando para golpear al Carl que amenazaba la vida de Rose pero la imagen se deshizo ante mis ojos y lo que hice fue golpear a otra pared del Doob Curt.


    —Esto es insoportable—me lamenté con voz susurrante para mí mismo. 


    Estaba claro que los peores demonios de la rabia se habían apoderado de mi mente creando toda esta locura en mi mente. Estaba seriamente afectado, pero no lo suficiente para que no me diera cuenta de ello. Justo después de aquel razonamiento, surgió otra nueva alucinación a mi espalda.


    —Hijo.....


    —Hermanito.... —dijeron las nuevas alucinaciones haciéndose pasar por Karen y mi madre.


    —¡Basta! —les grité invadido por la pena tratando de ignorar las falsas personas que creaba mi mente. 


    Finalmente hui corriendo del Doob Curt tratando de escapar de infierno de restos vampíricos. Necesitaba aunque fuera la luz de luna para volver a sentir el contacto con la realidad. Pero aunque pudiera volver a estar cuerdo y esa locura sólo hubiera sido transitoria, yo ya no me sentía capaz de continuar con vida. Derrotado por mi desgracia, acabé cayendo de rodillas con todo el sufrimiento que sentía. Ya no me veía capaz de ejecutar ni siquiera la venganza personal contra Sveta. Mi sed de venganza ya estaba calmada con todos aquellos vampiros muertos, si seguía con vida sabía que sólo podría convertirme en un monstruo que nadie podría parar. 


    En ese momento en el que estaba con mis rodillas hincadas en medio de la calle, sentó como si los ángeles lloraran por mi mala fortuna porque inmediatamente las nubes dejaron paso a una lluvia que me dejó completamente empapado. Me encontraba en mitad de la calle con las rodillas hincadas en el suelo y recibiendo la lluvia sobre mi cara, mientras que el resto de la gente corría rauda ahuyentada por las gotas de lluvia.


    —¡Dios!. Grité alzando la mirada hacia al cielo como si este pudiera oírme mientras me empapaba entero.


    —Dios....¿qué debo hacer?— le pregunté al cielo mientras que sobre mi rostro seguían cayendo más y más gotas de lluvia que se mezclaban con la sangre que lloraban mis ojo.


    —Sí, sí dios, entendido—farfullé con la mirada perdida.


    En ese instante fue como ver la luz. Ya tenía decidido el siguiente paso de mi destino, así que salí corriendo con tal de llevarlo a cabo lo antes posible. La respuesta que recibí de mi angustia me llevó hasta el interior de un 24h dirigido por un hombre de mediana edad de origen pakistaní. 


    En el interior de aquel 24 horas me dirigí a una de las estanterías dedicadas a la cocina y tras romper un envoltorio cogí un cuchillo.


    —Eh, señor ¿qué haces ahí? —me preguntó el tendero desde su mostrador.


    —Primero comprar—me ordenó.


     Sin hacerle ningún caso me dispuse al tendero, saqué el cuchillo de su interior y luego me corté las venas.


    Una vez que me hice el corte, surgió de mi muñeca un chorro de roja sangre, pero para mi sorpresa, tan pronto como fue herido, mi muñeca se sanó volviendo a mostrarse igual.


    —¡¿Qué coño es esto?! —grité indignado por la inesperada sorpresa.


    Después de tirar el cuchillo al suelo, salí rabiando de no haber podido suicidarme.


    —Eh, ¿se puede saber que mosca te ha picado? —me preguntó molesto el tendero asomándose para ver lo que hacía desde su mostrado.


    —Mierda, aquí no hay nada útil. —dije mientras rebuscaba entre las estanterías algo con lo que hallar mi muerte. 


    Deseoso por encontrar una herramienta con la que acabar con mi vida, tiré toda la estantería al suelo para ir más rápido. Aquella acción de mi parte generó un gran cabreo en el tendero que le hizo empuñar una pistola contra mí.


    —¡Detente de una vez o disparo! —me ordenó el tendero apuntándome con una pistola.


    Al oír dicha amenaza me volví hacia el tendero, haciendo aparecer una sonrisa divertida por mi rostro.


    —Sí, una pistola.


    El tendero al ver mi reacción, me miró extrañado y antes de que pudiera pestañear ya le había quitado el arma.


    —No, no me mates—me pidió el tendero preso por el pánico al ver que ahora era yo quien llevaba la pistola.


    —Tranquilo, no es para ti, es para mí—traté de tranquilizar al tendero que me miró con cara de no entender nada. 


    Acto seguido me metí el cañón de la pistola por la boca con el fin de acabar de una vez con mi existencia. Había que estar loco y ser un infeliz para ser eso, desafortunadamente yo era las dos cosas.


    —Adiós— dije con la pistola metida en la boca y luego apreté el gatillo. 


    BANG, reventó un sonido en el interior de mi cabeza, pero yo, yo seguía vivo. Me toqué el cogote y palpé un agujero, pero este rápidamente se sanó en segundos. Desesperado y hundido por el hecho de no poder morir, solté la pistola dejándola chocar contra el suelo. El tendero estaba flipando y rápidamente se agachó para comprobar que la munición que contenía el arma fuera real.


    —¿Como lo has hecho? —me preguntó el tendero perplejo por lo que acababa de ver.


    A pesar de dicha pregunta, yo no le respondí. Estaba demasiado deprimido por no poder morir. Entonces, por obra y arte, al fin me llegó la inspiración a mi estúpida cabeza. Apresuradamente me levanté del pasillo donde me había sentado desesperado por no morir y me dirigí al mostrador con todo lo necesario para matarme.


    —Cóbrame quiero, esto, esto, esto, ah y esto. Le dije al tendero tras coger una botella de alcohol, papel higiénico, unas cadenas para las ruedas y un mechero.


    —Hum, un momento, ¿para qué quieres todo esto? —me preguntó el tendero mostrándose intrigado.


    —Cóbrame y calla—le ordené con voz seria.


    —Sí, lo que usted mande—obedeció nervioso el tendero metiendo velozmente todos los utensilios en el interior de la bolsa de la compra.


    —Son 23 con 40—añadió el tendero.


    —Toma 50 quédate con el cambio—le dije al tendero tras entregarle el dinero de la compra. 


    Ya nunca más iba a necesitar ese dinero al sitio a donde iba. El tendero agradeció el gesto ,pero se negó a aceptarlo. Yo no tenía tiempo para tonterías así  le dejé el dinero sobre su mostrador y luego salí pitando de la tienda.


    En aquellos momentos ya no llovía. Estaba empezando a amanecer. El sol salía para mostrarme mi primer día y último como vampiro. Sobre las aceras todavía permanecían algunos charcos producto de la tormenta que había caído apenas una hora. Yo ya tenía conmigo todos los en seres para llevar a cabo mi suicidio, sino lo habían conseguido los vampiros, una cuchilla o las balas, el fuego lo conseguiría. Miles de historias sobre vampiros relatan que una de las mejores formas para acabar con uno de ellos, es quemarlo y eso era lo que iba a hacer conmigo mismo. Sin embargo antes de morir quería despedirme de mi único ser querido que quedaba en la tierra.


    Para dar por concluido mi vida, trepé por el bloque vecino del piso de Rose desde donde la contemplé por última vez a través de las ventanas de su piso. Ella continuaba llorando justo en la misma posición en la que la había dejado. Debía de haber pasado lo menos 12 horas desde que la había abandonado y desde entonces ella seguía igual de conmocionada. Contemplar tanto sufrimiento en ella, me fue insoportable, así que finalmente decidí marcharme.


    Después de despedirme de Rose, me alejé hasta una azotea de un edificio que estaba situado a varias manzanas del piso de Rose. Quería evitar cualquier intromisión de última hora. No quería que ella me oliera y me detuviera en el último momento. En lo alto de aquella azotea, me encaré ante el sol del amanecer mientras sonreía esperando ansioso mi propia muerte.


    —¡Aquí está tu Romeo del infierno!. Le grité al candente sol que se empezaba a asomar por la ciudad de LA. 


    Según decían los mitos el calor de los rayos del sol  debían matarme pero  a mí extrañamente no me hacían nada. Lo único que hacía era iluminar la blanca piel de mi rostro. Por suerte iba preparado con mi kit de suicidio para vampiros. Decidido a encontrar para mi final a esta asquerosa nueva existencia, me dispuse a cubrir mi cuerpo con el papel higiénico que había comprado. Cuando ya estuve bien cubierto de material inflamable, me rocié encima la botella de wiski hasta acabarla. Una vez estuve completamente empapado me encadené a una de las chimeneas de la azotea para no poder huir, ni poder hacer nada que pudiera apagar el fuego que iba a mandarme al otro barrio. Y entonces, actué para dar el último paso. El paso definitivo. Cogí el mechero, el divino mechero. No había desaparecido de la palma de mi mano en ningún momento desde que lo había comprado. Cuando llegó el momento de usarlo, lo miré fijamente. Me quedé abortó fijándome cada detalle del mechero. Fue como ver a dios. Era mi llave de entrada al infierno. Al encender el mechero, la piedra del mechero encendió una llama, la cual estalló prendiéndose en todo mi cuerpo.


    —Perdóname amor mío, no soporto este nuevo ser—farfullé mientras seguía el fuego devorándome cada partícula de mi ser. Al sentir el dolor que me producía el fuego en mi cuerpo.


     En aquellos instantes, aunque empecé a gritar a pleno pulmón por el dolor que sentía, sonreía feliz porque al final iba a morir. Aquella sonrisa en mi rostro era una paradoja ya que la chica que hasta hacía unas horas había sido mi primer amor, había acabado volviéndose en mi fin. Mi destrucción. 
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